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15 FEBRERORAZON DE ESTE NUMERO
«Estaban en pleno día, los labradores arando y podando 1 9 4 8
sus campos, los menestrales e industriales en sus ocupaciones

p~r las calles y plazas de la ciudad, cuando de Montserrat, que es el Sinaí de Cataluña, adonde fueron a buscar luz e
inspiración grandes santos de nuestra tierra y de naciones extranjeras, vieron salir una luz misteriosa y resplandeciente,
que se dirigió a la ciudad, penetró por una ventana de la iglesia del Carmen, que entonc~s se acababa de edificar. y la
llenó de tales resplandores, que salían fuera por las aberturas. AcudIÓ todo el pueblo a este espectáculo y los frailes
tambIén al toque de la campana, y contemplaron entonces el fímbolo de la Luz, imagen de la Divinidad: vieron tres
c!arísimos rayos que falían de un foco y volvían al mismo, y represer.taban el mIsterio de la Santísima Trinidad, el gran
misterio de la Dlvllla Naturaleza, de la Infinita Substancia, de la Unidad y Trinidad de Dios, el misterio de la Luz, de la
Luz ea¡:>iritual, simbolizada y figurada en la luz material, que ilumina al mundo y le da vida •.

Estas sOn las palabras con que Tonas y Bages se dIrigía al pueblo de Mamesa en febrero del año 1900, refiriéndose
a aquel suceso extraordinario que tuvo lugar el 21 de febrero del año 1345.

La autenticidad histórica de la Misteriosa Luz de Manresa ha ido afirmándose cada vez con mayor seguridad hasta
la publicación del «Dictamen», en el año 1933, en el cual quedaba asegurada la veraCIdad de los documentos que
contenían el relato.

Dedicamos el presente número a la conmemoración de este hecho, insistiendo en que «sólo a la luz de la fe-como
dice nuestra editorial-puede verse la Luz de Mamesa, símbolo del Augusto Místerio de la Santísima Trinidad».

Algún hempo después S. Ignacio de Loyola recibirá allí mismo la Luz con que se ilumina su obra-que trasciende
todas las épocas-de los «Ejercicios Espirituales». «De ManIesa han brotado, para nuestros tiempos, raudales de luz. «La
luz brilló en las tinieblas... ' aCuándo llegará el día de su pleno recibimientc?.

Editorial: .La lUII bri1l6 en las tiniebla•...•
La Mi.terio.a LUII de Manre.a, f:0r Evelio Bulbena Estrany (págs. 74 y 75); Manre.a, foco perenne de

lUII. Dos fecha. Iumino.al, por el P. Ramén Orlandis, S. J. (págs. 76 a 78),. Dos luces, do. época., por Luis Creus
Vidal (págs. 78 a 80). .

El misterio de la LUI, de la luz espiritual, (págs. 81 a 83),. La llum, por el P. Francisco de P. Llorens,
S. l. (pág. 84); Ooig. de la misteriosa Llum (pág. 85),. De 1.. revelaciones que tuvo Ignacio en Manresa
(páginas 87 y 88).

Numi.m'tica Papal en Aviñ6n, por Juan Tolosa, Pbro. (págs. 89y 90),. Roma y el Papa en los escrito.
de Cervantes, por Marhrián Bronsó, Pbro. (págs. 90 a 92). '.

La lucha contra elliberali.mo, VI, por José-Oriol Cuffí Calladell (págs. 92 y 93).
La conspiración comunista, X, por Luis F Budenz (págs. 94 y. 95),. El cine al servicio de la Religión

y de la Historia: Un film .ensacional: .MonteCalllllo», For En:esto Fayé (pág. 96).

Las ilustraciones son debidas a Ignacio M.a Sena Goday y otros.
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luz brillÓ en las tinieblas... )
El joven quisiera, a fuerza de sinceridad, delimítúr perfectamente los campos del viftl y

de/mal. Dura lección será para él el descubrir como, lo mismo en el mundo que en su propio
interior, bien y mr:1 fsfán mezdadcs en dramática cOfít'il'enci<l: creciendo y multiplicándose en
común, naciendo, de algulla numera, uno de otro, nJ(zc1ando inexfricablemetlte sus raíces como
el trigo y la cizaña.

Reacción contra S~I primera ingenuidad, el escepticismo que entonces le acccl'a al1lCllaza
conservarle encerrado en una parecida peqlleíiez de visión. Poco le costaría afirmar que bien y
mal se funden sie.·n))re y en todas partes en la más despreciable mediocridad moral. ¡Coruo si
nuestro mundo fuera del dominio del hombre, como si no soplaran sobre nosotros contrarios
espíritus, capaces de itlful1dir en nuestro pecho aliento de contrarios heroismos!

7'Jo todo ~s gris en el mundol no todo es neutral no todo es impreciso. Emergiendo de la
turba atareada eIl Illmesteres serviles, se yerguen aquellos a quienes Dios o Satán empujan a
grandes horizontes. De una parte, los Santos. Ellos ban poseído Sil alma en la paciencia de la

. acción divinal pero también el Perverso time abnegados seguidores, capaces de renullciar a la
sCllsualidad y a los mezo.1uinos egoísmos.

La vida de unos y otros es a veces, mal les pese,. ruidosa. 7'Jumeran, como mojones, el
camino de la 'Historia, dominan COH su firmeza, el jh~ctuar de las masas, labran como un
arado, el Stlt'CO por donae disClIrrirá su siglo... Pero otras t'eces su acción es casi imperceptible.
Su vida discurre a la callada, lejos de toda gloria y resonancia humanas, en el secreto de las
logias o ell el silenci,J de los monasterios. Consiguen ocultarse de SilS mismos familiares.

y con todo, es preciso dar con ellos para dar con el sentido de la ']-fistoria y diseñarla en
fieles perspectivas. La perspicacia natural, difícilmente basta, si la perspicacía sobrenatural 110

le asiste. ¿Quién, en efecto, penetrará sin ella lo que ha significado para nosotros la pequeña
ciudad de Lisieux! (Una vida oculta, a fines de síglo, en el Buen .Pastor de Oporto! ¿El seudó
nimo de «Piccolo TIgre»!

La auténtica historia moderna dista mucho de lJaber sido escrita. Descartemos por imposi
ble todo intento que prescinda de la realidad y presencia de 10 sobrenatural y de lo pretemaltl
ral: porque ni tendrá profundidad de observación ni certero juicio.

¿Quién podrá .1preciar, sin espiritu sobrenatural, io que representa 7I-fanresa para la civi
lización cristiana! ¿Las especiales muestras de predilección de Dios ¡Jacia este pueblo que busca
hoy, coma tantos otros, una razón de ser en las aguas industrializadas de su rí07

Sólo a la luz de la fe puede vme la luz de 7Yfanresa, ~ímbolo del Augusto 7Yfisterio de la
Santísima Trinidad. Esta luz lJa iluminado a la 'Jglesia toda 1'11 Trento, y a las mejores con
ciencias en los Ejercicios espirítuales. Esta 1HZ ha ilwninado a la vident( que logró persuadir a
Su Santidad León XIII de que consagrara el 7I-fundo elltero al Amor de lIuestro Dios. De
7Yfanresa han brotado, para nuestros tiempos, rmldales de luz «La 1¡'lt brilló en las tinie/;lc.s.."
¿Cuándo llegará el día de su -pleno recibimienfo7
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• •m IJtfJt1oJa
Del Sr. BVLBENA, profundo conocedor del arte popular, - especlallsta en la ,obra dellmalllnero Amadeu -, yespeclallsla prestfllloso también en
51mbolollla e Iconollrafla de la Santísima Trinidad, nuestra Revista ha tenido ya en otra ocasión oportunidad de publicar al1l6n trabaJo (Vtd. n.· 54)

El hecho prodigioso acaecido en la ciudad de Man
tesa el dia 21 de febrero de 1345, conocido con el nombre
de La Misteriosa o La Santa Luz de Manresa, cuyo recuer
do ha sobrevivido a través de los siglos y que ha moti- ,
vado en estos últimos tiempos interesantes controversias,
parece cobrar actualidad tU vísperas de la festividad de
la SanUsima Trinidad, como que a raiz de aquel aconte
cimiento y atendida su especial significación, dió lugar
a la constitución de una de las más antiguas cOj'radias
existentes, dedicada a glorificar el Misterio de Dios Uno
y Trino. Es por este motivo que creemos oportuno susci
tar aquí su recuerdo, tratándose como se trata na ya de
una tradición piadosa más O menos arraigada en el espl
ritu de nuestro pueblo, sino de un hecho avalado por
el testimonio escrito de su época y por numerosos testi
gos presenciales.

Teniendo esto en cuenta, conviene en primer lugar
recordar la discusión habida con este motivo y hecho
público por la prensa hacia los años 1931 a 1933, respec
to a la historicidad del sucedido, motivada con ocasión
de un opúsculo que publicó el historiador de Manresa
don Joaquín Sarret y Arbós bajo el título Llum¡ oo' a la
Llum de Manre.,a, al cual contestó can otro titulado La
Llunl, brilla en les tenebres, el que fué reverendo padre
José Oriol de Barcelona, d. M. C., mártir de la revolución
roja, y al que siguió todavia otro del señor Sarret intitu
lado El plet de la Miraculos~ Llum de Mallresd.

En estos trabajos se hacía frecuente alusión a una
extensa monografía escrita por el que fué ,don Olegario
Miró, médico de Manresa, titulada La Misteriosa Llum,
que ha sido, por decirlo así, la fuente común a donde han
acudido los ·principales historiadores al referirse a este
tema; trabajo que mereció en público certamen un pre
mio del excelentísimo señor Arzobispo de Sevilla en d
afio 1882.

Lo encontrado de los pareceres a que dió lugar esta

cuestión, motivó la necesidad de arbitral' un acuerdd en
tre las dos partes, designándose al efecto una comisión
de historiadores especializados en diplomática para so
meter a un minucioso examen dos documentos de los si
glos XIV y XVI (este último copia del otro del XIV), en
los cuales se refiere el misterioso suceso, viendo de pro
bar si merecían o· no ser considerados como auténticos
de su época, en cuyo caso si no quedaba demostrado el
hecho el1 si mismo, se confirmaba documentalmente, COIl
lo cual no cabía discusión al respecto. .

Esta comisión estaba constituida por dan Leoncio SI)
ler y MaTch, archivero de Manresa, reverendo padre An
selmo M. A1baruda, O. S. B., archivero del Monasterio de
Montserrat; don Francisco Carreras Candi, académico que
fué de la de Buenas Letras de Barcelona; don Agustín
Durán y Sampere, director del Archivo Histórico ,de la
ciudad de Barcelona, y don Fernando VaIls y Taberner,
que lo fué a su vez del de la COrona de Ar~gón.

El dictamen se publicó eldia 12 de septiembre de
1933 confirmando la autenticidad ~el documento y la ve
racidad de su contenido, incluso en su aspecto extrínseco
o de coincidencia entre el relato y la realidad histórica,
bien que por otra parte depurando ciertas inexactitudes
que hasta entonces habían sido admitidas sin discusión,
pero que no afectaban a la sustancia del hecho, con lo
cual quedó el pleito fallado ,definitivamente.

Hecho este preámbulo que conviene recordar, pasa
mos a referir el prodigio tal como nos, lo explica el do
cumento más antiguo de que se tiene noticia, o sea, el
mismo que fué examinado y dió, lugar al Dictamen.

Se trata de una nota escrita por Pedro de Bellsolá,
escribano público de Manresa, en la que deja consignado
las declaraciones que ante él hicieron el dia 13 de mar
zo de 1345, diversos testigos presenciales del prodigio
ocurrido en la iglesia del convento del Carmen de Man
resa, poco después de la salida del sol del dia 21 de

1"> .AZ·ÜN DI~ ESTli' NIJMERO .Estaban en pleno 11Ia, los lahradores arando y podando sus campos,
1;\ ~ ~ . ~ ~... ~:.J los menestrales e industriales en sus ocupaciOnes por las calles '/

plnzlls de la ciudad, cuando de Montserrat, que es el SluRi de CataluÍJa, adonde fueron a husear luz e insplraelón grandes santos
do nuestra tierra y de naolones extralljeras, vieron salir una luz misteriosa y resplandeciente, que se dirigió a la ciudad, penetró
por un ventanai de la iglesia del Carmen, que élltonces se aeabaha de edificar, y lit llenó de tales resplandores, que salian fuel"lt
por las aberturas. Acudió todo el pueblo a este espectaculo y los frailes tamhlén al toque de la campana, y contemplaron entouees
el símbolo de la Luz, Imagen de la Divinida.d: vlcron tres clarísimos rayos que salían de un,foeD)' volvían al ml.mo, y reprrsrn
taban el misterio de la Santísima Trinidad, el gran misteriO de la Divina Naturalcza, de la Infinita Suhstanela, de la,U"ldlld '/

'" Trinidad de Dios, el misterio de Ir, Luz, de la Luz espiritual, slmhollzada y figurada eu la luz matedal, que lIumlua al mundo '/
le da vida>.

Estas son las palabrns can que Torras y Boges se dirigía al pueblo de lIanrcsa en febrero del afio 1900, refiriéndose a
aquel 8ueeso extraordlnado que tuvo lugar el 21 de fehrero del arlO 1345.

La autentiCidad histórica de la Misteriosa Luz de Mameso. ha ido afirmándose cada vez con mayor seguridad hasta la publicación del .Dietamen., en el
0.1\01933, en el cual quedaba asegurada la veracidad de los doeumentüs que contenían el relato.

DedIcamos el presente número a la conmemoración de esto becllo, Insistiendo en que .sólo a la luz de la fe-como dice nuestra edllorlal-puede verse la
luz de Manresa, simbolo del Angusto Misterio de la Sautísima '.rdnldfld;.

Algún tiempo después S. Ignacio de Loyola recibirá allí mismo la Luz con que se ilumina su obra-que trasciende todas las épocas-de los Ejercicio.
Espirituales. «De Manresa han brotado, para nuestros tiempos, raudales de luz. «La luz brllló en las.tlnlebIas.... ¿Cuando llegará el dia de su pleno recibimiontú?>

Editorial: .La luz brilló eu la. tiulebla.....

La mI.terlo.a Luz de Mauresa, por Evello Bulbena Estrany (~"Igs. 74 y 75): MaDrc.a, foco. pereDDe de luz. Doa fechaslumluolal, por el P. Ramón
Orlandls, S. J. (págs. 76 a 78,; Dos laces, des épocas, por Luis Creu8 Vidal (págs. 78 a 80). .

El misterio de la Luz, de la luz espiritual, (págs. 81 a 83); LaUum, por el P. :Franclsco de P. Lloreua, S. 1. (pág. 84); ColBS ele la mtsterlosa L1um
(pág. 81\); De las revelacloDes que tuvo IlPlaclo eu lIaDresa (págs, 87 y 88).

Numlsmátiea Papal ... Avli1ou, por Juan Tolosa, Pbro. (págs. 89 y 90); Roma y el Papa &U los escrltol de CervaDtel, por :Martlrlán Brunsó, Puro.
(pAga. l/O a 92).

La lucha eODtra el UberaUsmo, VI, por José-Orlol Cuffl Cana'lell (págs. 92 y 93).

La conlplraclóu eom1Ullsta, X, por Luis F. Budenz (págs. ~4 y95); El cine al lervlclo de la Religión r de la Watulal Un film lenlaclonal.
«.outeeaNIDo" por Ernesto .Ifayé (pág. 96).

Lasllustracloues son debidas a Iguaeio M." Serra Goday y Otr08.
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febrero del aiio referido. Según este documento, siendo
Prior del convento del Carmen de Manresa fray Ber
nardo Carnicer y habiendo predicado éste un sermón
en la iglesia nueva de dicho convento el mencionado
día 13 de maro de 1345 (que coincidia en, domingo), di.
versos testigos especialmente convocados y que entonces
estaban presentes a dicha iglesia, declararon delante del
notario de Manresa, Pedro de Bellsolá, que encontrándose
ellos personalmente cerca del altar de la Santísima Tri.
nidad de aquel templo el lunes 21 de febrero, que co
rrespondia aquel aiio la vigilia de la fiesta de la Cátedra
de San Pedro, vieron en dicha capilla la aparición, des
pués de la salida del sol, de una llama: o luz blanca res
plandeciente a manEra de estrella, que se elevó has·la la
clave. Pué entonces cuando los testigos presenciales de
aquel prodigio acudieron en busca de los religiosos de
dicho convento, e inmediatamente se produjo un regular
alboroto (con motivo del cual fué taiiida la campana ma
yor de la iglesia) y los frailes cantaron la Salve Regina
delante del altar de la Virgen. Al oir la campana acudie
rOn otra per~onas, unas que habían visto el prodigio y
otras que no lo habían visto, en conjunto unas trescientas,
las cuales juntamente con los frailes fueron en procesión
con cirios encendidos hacia el altar de la Santísima Tri
nidad al tiempo que entonaban cánticos litúrgicos; al
momento, todos los que estaban presentes, pudieron ver
en la clave de dicha capilla la luz blanca' o señal prodi
giOsa a manera de estrella o llama, la cual deseendió
lentamente encima del altar de la Santísima Trinidad;
después, saliendo de la capilla, subió a la clave principal
de la iglesia y seguidamente: se dirigió de nuevo a dicha
capilla de la cual volvió a salir para subir' otra vez a in
clave principal de la iglesia y de alli, finalmente bajó a la
capilla de la Santa Cruz y San Salvador en la cual se
extinguió la visión prodigiosa.

El documento objeto de análisis acaba con los nom
bres de gran número de: personas.

Hasta aqui la relación del hecho. En ella na nos he
mos apartado lo más minimo del texto del Dictamen an
tes citado, que del catalán hemos traducido literalmente,
para ceñirnos sin variación alguna al testimonio más
antiguo del suceso; relato que la tradición ha vestido
a su vez can otras pormenores y circunstancias que he.
mas omitida de propósito para que no pudiera parecer
que confundimos la historia con la tradición, toda vez
que el hecho tal coma queda referido y auten fificado, no
apareCe como una vulgar tradición más o menos respe
table, sino como un hecho rigurosamente histórico e in
negable.

En el mismo dictamen sobre la historicidad del he
cho, se alude a nombres y fechas que se confirman me.
dimIte otros documentos coetáneos con los que se corres
ponden exactamente, haciéndOse constar en cambio que
no parece ser auténtica una bula relatí va al suceso, del
Papa Clemente VI cuyo' original no se ha encontrado en
los archivos del Vaticano; par otra parte Se hace men
ción de otra bula del Papa Urbano V, que no se conocia
apenas, antes del Dictamen y en donde' se menciona la
iglesia del Carmen y su capilla de 1'1 Santísima Trinidad;
bula fechada en Aviiión a 1 de junio de 1366.

Según refieren la mayoria de cronistas de Manresa,
la Misteriosa Luz se apareció en circunstancias verdade
ramente faVOrables para la ciudad, cuando ésta .se en
contraba en entredicho hacía ya unos siete años ,a causa
de ciertas diferencias hnbidas con el Obispo de Vich,
ilustrisimo señor Galcerán Sacosta, debido a la construc
ción de nna acequia o canal que se proyectó para abaste
Cer de agua a la urbe y que invadia tierras de la jurisdic
cIón y seiiorío de la Mitra.

La aparición de la Luz fué considerada como una

•
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sciial sobrenalural o aviso del cielo para que cesara aquel
estado de COsas, levantándose aquella censura eclesiástiea
qUe pesaba sobre la ciudad, privada por tanto tiempo del
ejercicio público de sus prácticas religiosas.

En cuanto al templo del Carmen, conocido también
can el nombre de la Luz, durante la revolución de 1936
fué, no solamente profanado, sino totalmente arrasado
para que no quedara memoria de aquel prodigio, pero
Pllsada la tempestad, la ciudad de Manresa no podía con
sentir la desaparición de lo que precisamente siempre tu
vo en mayar veneración y estima, y en el mismo lugar
que ocupara el antiguo templo, fué colocada y bendecida
la primera piedra para el nuevo, el dia 21 dCJ noviembre
de 1944 por el ilustrísimO seiior Obispo de Vich, encon
trándose ya en la actualidad las obras en curso de eje
cución regularmente adelantadas, gracias a la aportación
de valiosos donativos, bajo la acertada dirección del ar
quitecto don Juan Rubió y Vellvé, de Barcelona.

El edificio que será de estilo ojival y de, gran capa
cidad, presentará en su fachada principal sobre la puerta
de entrada tres magníficos rosetones acoplados, aludiendo
al M;sterio de la Santísima Trinidad, acompaIÍados de la
inscripción:

LUX ORTA EST EIS

. No hay que decir como la ciudad de Manresa cele.
bra todos los anos con el mayar esplendor la conmemo
ración del prodigio' referido, el día 21 de febrero, con
grandes solemnidades religiosas y profan~s, agradecida
al favor divino que 1andadivosamente quiso velar sobre
ella, dando de este modo, a través de los siglos, prueba
perenne de su fe encendida y de su devoción al auguslo
Misterio de la Santísima Trinidad.

Evelio Bulbena Estrany
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Manresa, foco perenne de luz
DOS FECHAS LUMINOSAS

La Luz de Manresa
prenunció la luz de Oporto

¡1898, 1548! De la primera de estM fechas nüs separa
sólo un cincuentenario; de la segunda, un espacio de cua
tro siglos. No brillan estas fechas con la luz fosforescente
y deslumbradora de lo humano; su luz no es sino aquella
suave, pero profunda, claridad de lo divino, que sólo es
pcrceptible a Jos ojos que Dios se digna abrir a lo sobre
natural. ¿Qué importancia podrá dar a estas fechas h mo
derna Historiosofía laica o laicizante, que después de
siglos y siglos que el género humano ha vivido arrastrán
dose sobre nuestro planeta, anda buceando bajo la super
fide de los hechos aquello a qne se ha dado en llam;!r
«sentido de la Historia»? Para todo el que cierre los ojos
a la Luz eterna que es Vida de los hombres, Vida del gé
nero humano y, por ende, Vida verdadera y profunda de
la Historia, ésta siempre carecerá de sentido, será un enig
ma, un absurdo· desesperante. CRISTIANDAD, ¡pobre y cui
tada revista! CRISTIANDc\D, tiene la pretensión de ir contra
corriente, de hacer caso de hechos y de ideas que el mun
do actual menosprecia. A la larga, l,quién habrá acertado?
¿Goliat con su pesada armadura y su poderosa espada ¡y
David con sus guijarros de arroyo? Mas dejémonos de exor
dios y vengamos a decir algo sobre las dos fechas citadas
y sobre el sentido histórico y luminoso que en ellas des
cubrimos.

Año 1898

¡Año de In guerra, año del desastre 1 IAño nefasto para
España y de tremendas perspectivas para un mundo que
iba acostumbrándose cada vez más a reconocer y a acatar
la soberania y la legitimidad de la fuerza! Pocas perso
nas, tal vez ninguna, pensaria en aquel entonces que allá,
en la n.ación vecina, en Portugal, en Oporto, en una casa
religiosa, la comunidad oraba fervorosa e instantemente
por la paz y por España. Pocas personas sabrían que en
la casa de religiosas del Buen Pastor, la Superiora era una
amiga fiel y desinteresada de España, de la nación católi
ca, como ella la apellidaba. Y, sin embargo, asi era. De
aquella joven religiosa varias veces hemos hablado en
CRISTIANDAD (1) Y no de pasada, sino de propósito; no
precisamente por ser quien era, sino por la misión sobre
natural que le vino del Cielo y en la cual CRISTIANDAD no
tiene empacho en creer, dado que creyó en ella un Papa
de tan relevante sabiduria y prudencia como León XIII.
Ella fué, en efecto, quien, como mensajera del Cielo, pi
dió y alcanzó de León XIII la Consagración del género
humano al Sagrado Corazón de Jesús, acto que aquel ex
celso Pontifice calificaba el más grandioso de :m vida.
Aquella Consagración fué, en realidad, la proclamación
del Reinado de Jesucristo, reinado universal de derecho,
en cuya realización de hecho León XIII y sus sucesores
nos hacen esperar, estribando-en las promesas anejas a la
devoción del Divino Corazón. Aquella joven religiosa era
la Madre Maria del Divino Corazón, en el mundo Maria
Droste zu Vischering, vástago de la familia de este nombre,
nobilísima entre las nobles y catolicisima entre las católi
cas de la católica Westfalia.

Y, ¿qué relación podrá tener todo esto con la llamada
bz de Manre·sa?, estará quizás pensando algún benévolo

(1) Vbse C~ISTIANDAD, núrr.ero 2, p. 28 Y número 77, p. 242 Y SS.
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lector. Pues bien, sepas, querido lector que te interesas
por lo que te vamos diciendo; sepas, repito, que aquel
amor muy singular que aquella religiosa alemana senlla
por España, en Manresa, en la Cueva de Manresa, se co
rroboró y tal vez se concibió; un destello de aquella luz
perenne que aquellas rocas de la Santa Cueva irradian ilu
minó en su dia la mente y el corazón juvenil de María y
le hizo ver el camino por donde Dios la quería conducir
al destino providencial que en su misteriosa disposición
le habia señalado. .

Destinada por la obediencia a Portugal, salió de Muns
ter por enero de 1894 y a priñcipios de cuarema llegó
a Barcelona. «Al salir de Barcelona, nos dice su biógrafo,
se detuvo en Manresa. Dirigida y sostenida en sus luchas
desde niña por Padres de la Compañia de Jesús, santa
mente entusiasta de una orden cuyos destinos tan estre
chamente han estado siempre ligados a los de la causa
católica, nuestra Madre veneraba con particular devoción
a su santo fnndador. En Manresa recibió gracias especia
lisimas en relación con las pruebas por que pasaba y con
las dificultades que le agnardaban; de forma que su paso
por allí, consecuencia fortuita del gran rodeo que se le
habia impuesto, fué, en realidad, el momento capital de
Sil viaje y su preparación definitiva para el cumplimiento
de los designios de Dios sobre ella.»

Con piadoso entusiasmo visitó todos los sitios santifi
cados por la presencia del penitente caballero y particu
larmente la cueva en que escribió los ejercicios y que la
piedad de sus hijos ha convertido en precioso santuario;
nllí se confesó y oyó una instrucción que derramó muy
viva luz sobre su alma: «No me ncuerdo, dice ella, de
haber sido nunca bn bien comprendida y de haber reco
nocido tan clara y distintamente la voluntad de Dios.»

¿Quién pudo ser aquel confesor que tan a fondo la
conoció y tanta luz le comunicó? A nuestro parecer no
pudo ser sino el TI. P. Jaime Nonell, persona docta y ex
perimentada en las cosas espirituales, ngudo y genial in
térprete de los ejercicios.

«Momentos después, prosigue narrando el biógrafo, de
nuevo postrada en la misma cueva y bajo aquellas rocas
que habinn ...sido testigos de las conversaciones del santo
con Jesús y con María, fué ella favorecida .con. una comu
nicación intima del Divino Maestro... En tanto que rezaba,
oyó una voz que le preguntaba si queria sacrificarse por
salvar una casa del Buen Pastor que corría grave peligro;
tres veces se le hizo la misma pregunta; ella, al cabo, sin
saber de qué casa se trataba, respondió que si, que acep
taba.»

«1 Qué dicha, escribia Maria al siguiente dia, haberme
podido arrodillar en un sitio que siempre habia sido para
mí de tan gran veneración!» Y poco después: «No hallo
palabras pnra ponderar la conducta de Dios conmigo y
cuán persuadida estoy de que es El quien me ha llamado
a Portugal. Todo eran sombras al salir de Munster; la sola
luz que me quedaba era la convicción de estar en manos
de Dios y de cumplir su voluntad. La nueva misión, na
turalmente, me repugnaba cuanto no es decible; mas aho
ra siento cuán bueno es Dios con nosotros cuando a El
solo buscnmos.»

:María del Sagrado Corazón esperaba a.l pasar por Avi
la, en la patria de Santa Teresa, un eco de las impresio
nes de Manresa. Lo que en esta ciudad Dios no quiso co
municarle lo recibió colmadamente dos años más tarde



en Alba de formes ante tas reÍiquias de Santa teres~, ante
aquel corazón traspasado un día por el dardo de un sera
fín; oyó alli la misa que celebró uno de sus directores es
pirituales: el abad benedictino de Seckau, en Austria. Al
dellpedirse de él le entregó un papel escrito con lápiz en
el cual le daba cuenta de lo que por su espíritu acababa
de pasar. A nosotros, en este momento, sólo nos interesan
las palabras que son recuerdo de lo que sintió en Manresa.
cLo que en lo más íntimo de mi experímenté no hallo pa
labras con que explicarlo; era como el día de mi profe
sión al comulgar, sólo que más tranquilo, más hondo, más
intimo; acordéme de lo que me pasó en Manresa cuando
me sentí penetrada de un deseo vívo y apremiante de su
frimiento y sacrificio cuando Nuestro Señor me presentó
la cruz con todo su peso y yo la acepté con santo ardor,
cuando me fueron propuestos los trabajos de Oporto.:.

A los pocos meses de esta visita a Alba de Tormes co
menzó para María del Sagrado Corazón aquella durísima
enfermedad que la tuvo tres años casi ininterrumpidos en
Cfima; sus padecimientos fueron durante todo aquel tiem
PI) humanamente insoportables, pero sobrellevados con tal
paciencia y fortaleza que sóh en el heroísmo sobrenatural
tienen explicación.

Como muestra de aquel dolorosísimo martirio nos per
mitimos copiar unaS líneas de la biografía varias veces ya
citada: «Los médicos, después de renunciar al corsé me
tálico, habian inventado, para que pudiera sentarse, un le
cho que mediante un mecanismo se levantara por la mi
tad, levantando a la par el busto de la enferma; un aro
dr hierro encerraria y tendría queda la cabeza, y dos ba
rras de hierro que pasaban bajo las espaldas sostendrían
el cuerpo. Cinco veces se rindió la sierva de Dio:>, por
obediencia al confesor, al ensayo de este tratamiento. Sólo
el cambiarla de cama era para ella una operación doloro
sísima y que casi la desvanecia; además, como sus espal
das no tenían fuerza ninguna, cuando se levantaba la cama
quedaba ella literalmente colgada de la cabeza y de las
espaldas, y en esta postura la tenian horas enteras; se le
hinchaban las manos y se le ponían lívidas, y, aunque ho
rriblemente cansada, la pobre Madre creía sufrir menos
que las hermanas que lo presenciaban llorando y acordán
dose de los mártires.:)

Este episodio de tan dura enfermedad tenia lugar por
el año de 1898, año de la guerra hispanoamericana" Tres
años hacía entonces que padecía la religiosa tan penosa
enfermedad, y día tras día la sobrellevaba con admirable
paciencia; pero lo más admirable y lo que hace ver con
más claridad el temple heroico de aquella alma, es la in
creíble fortaleza con que atendia a los deberes de su car
go y al -bien y consuelo de las personas que todós los días
acudian a ella, y eran éstas no solamente las religiosas
súbditas suyas, ni tampoco las asiladas, sino una multitud
de personas que atraídas por su fama diariamente acudía!}
n ella. Todos los días la llevaban en una cama portátil al
locutorio y allí afluían un sinnúmero de visitas. Una de
las personas más distinguidas que la visitaron durante su
enfermedad, la famosa escritora de origen alemán y pro
testante, Carolina Michaelis de Vtlsconcellos, en la sem
blanza que de ella trazó después de su muerte, decía refi
riéndose a este visiteo: «Los que se acercaban a ella con
ánimo de consolarla salían de su presencia consolados,
confirmados en la fe de la bondad humana y convencidos
de que la enferma se sentía felicisima en el cumplimiento
de su misión.:)

No olvidemos, para nuestro intento" que la aceptación
incondicional, definitiva, de la cruz que le esperaba en
Oporto data de la visita de María a la Cueva de Ma nresa,
y fué debida a los destellos de la luz que aquellas rocas
proyectan y que tan hondamente penetraron en su alma.

Cedamos de nuevo la palabra al biógrafo, y con él lle
garemos al término de la obra de Dios en Maria, al cum
plimiento de aquel supremo designio para el cual clara-
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mente se ve que Dios Nuestro Señor la había preparado
durante todo el curso de su vida. «Todas estas penas, dice,
agravadas por el cansancio y los cuidados de una admi
nistración dificil y de un apostolado laborioso, no eran
parte a que no sintiera la esposa de Cristo y vivamente
como la repercusión de las calamidades de aquellos tiem
pos. Aludimos a la guerra que este año de 1898 se hicie
ron España y los Estados Unidos que la tuvo muy inquieta
por los males en que una serie de desastres podía preci
pitar a la nación católica, si bien le inspiraba alguna con
fianza la docilidad de la Reina Madre a la Santa Sede. La
sierva de Dios seguía las operaciones militares con sumo
interés en el diario y en el atlas; todos los días la comu
nidad reunida en la capilla rezaba por España, invocando
principalmente al Sagrado Corazón y a San Ignacio; a
las oraciones añadía los sacrificios y cual fuera el resul
tado de todo creemos poderlo colegir de las siguientes
líneas que escribió al P. Abad de Seckau a mediados de
septiembre a poco de haberse firmado los preliminares de
la paz.

«La guerra hispanoamericana me ha hecho sufrir mu
cho, primero por su duración, hasta que obtuve del señor
Rector -su Director espiritual, el Rector del Seminario
de Oporto- la autorización de transmitir al Papa una
comunicación de Nuestro Señor; luego, después de una
batalla cerca de Cuba que se creyó decisiva, como se
prolongara aún la guerra, sufri mucho para alcanzar la
paz del Sagrado Corazón. No está aún todo concluido, pero
se me ha asegurado que a la confianza corresponderá el
éxito; Consagración al Sagrado Corazón, desagravios, aban
dono y confianza, sufrir con El y por EJ.:!>

Observa al llegar a este punto el biógrafo que la carta
al Romano Pontífice de la cual habla el Abad de Seckau
es la primera que María del Divino Corazón escribió a
León XIII comunicándole el deseo de Jesucristo de que
consagrara todo el género humano a su Corazón. Esta
carta se escribió y remitió en junio de 1898; desgraciada
mente, se ha perdido y no obtuvo contestación. Con todo,
lo que se dice de su contenido en la carta citada al Abad
de Seckau nos hace entrever su importancia ... sobre todo
si lo completamos con lo que en otro pasaje de su libro
nos narra el biógrafo. Esta carta no se escribió sino des
pués de una prudente y larga resistencia del Director.
Vencido éste por las señales inequívocas de la realidad de
la comunicación del Cielo, no tan sólo permitió el envío
de la carta, sino que, supliendo la imposibilidad física de
la enferma, la escribió al dictado de ella. Pues bien, en
aquella carta primera, en la carta que se ha perdido, por
lo que dice María nos enteramos de que ella proponía como
quedda por Jesucristo la Consagración del género huma
no a su Sagrado Corazófr, y de que al mismo tiempo
hablaba al Romano Pontífice de la guerra, que tanto la
preocupaba y afligía. ¿ Cómo se relacionaban esas dos cosas
en la carta y en el pensamiento de la religiosa? La pér
dida de la carta nos impide saberlo con seguridad. El
biógrafo deduce del total de datos que estaban a su dis
posición, que Nuestro Señor habría establecido alguna
relación entre la Consagración y la conclusión de la paz,
subordinando quizás ésta a la ejecución de lo que pedía
a la Superiora del Buen Pastor.

Esta conexión que en la carta extraviada debia de
haber, no sabemos si se significaba como elemento cons
titutivo del mensaje del cielo o solamente como algo mera
mente personal de la mensajera intermediaria. En todo
caso, en ello se pone de relieve el singular amor e interés
que ésta sentía por España, que la hizo mencionarla al
transmitir el encargo divino, amor, si no concebido, por lo
menos grandemente acrecentado en Manresa y Alba de
Tormes, en Cataluña y en Castilla.

Lo esencial y" valioso, lo que a todo español, a todo
catalán, a todo manresano deberia llenar de gozo y de
esperanza y de santo orgullo es que en España, en Cata-
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luña, en Manresa, Dios qUISIera disponer y preparar n
su fiel sierva, a la Condesa Droste Zu Vischering, a María
del Divino Corazón, para recibir del cielo el mensaje a
León XIII y para urgir su transmisión al año de 1898, de
tristes recuerdos. Y si en este año la carta remitida a Roma
aparentemente no dió resultado, sin duda preparó la
de 1899, que determínó al Vicario de Crísto a realizar
aquel a'cto que apreciaba como.el más grandioso de su Pon
tificado. LA Luz DE MANRESA PRENUNCIÓ LA LUZ DE OPORTO.

La luz de Roma y la Luz de Manresa

cAño 1548»

Jesucristo legó al mundo su propia luz en una parti
cipación inmediata de Sí mismo, que es la Luz verdadera.
Toda luz, toda doctrina, toda afirmación que no sufra el
examen, la iluminación de la luz legada por Cristo, de la
luz de Pedro, no será si no verdad aparente, luz fatua.

En el año 1548 a la luz de Pedro se examinó la luz de
la Cueva de Manresa y se halló ser verdadera luz. lñigo
de Loyola, peregrino de Tierra Santa en 1523, veinticinco

años antes había salido de Manrésa llevando consigo urt
librito manuscrito al parecer insignificante. En aquel libri
to se contenía en cifra la luz que había iluminado a lñigo
durante aquel año de su estancia en Manresa, en aquel
periodo de su vida del cual decía que había sido su pri
mitiva iglesia. Veinticinco años de prueba, veinticinco
años de frutos, podrían parecer suficiente garantía de que
en el libro de los Ejercicios se contenía la verdad.

Veinticinco años más tarde un prócer español, un ex
virrey de Cataluña, el Santo Duque de Gandía San Francis
co de Borja, que por propia experiencia estaba íntima
mente persuadido de la verdad de aquel librito, de que
la luz de la Cueva de Manresa era verdadera luz, quiso que
se contrastara esta luz a la luz de la. Cátedra de Pedro y
aquel al:- parecer insignificante librito quedó sellado con
la aprobación pontificia, que garantiza la verdad que en
él se contiene: la verdad, la autenticidad de la luz de la
Santa Cueva. El 31 de julio de 1548, el Papa Paulo III
aprobó el libro de San Ignacio de Loyola, y desde entonces
¿quíén contará y ponderará bastante las aprobaciones que
sobre aquel librito han llovido? LA LUZ DE ROMA ILUMINÓ LA
Luz DE MANRESA.

Ramón Orlandis, S. l.

DOS LUCES~ DOS EPOCAS
Lo Camplloneh té, eom un brcr,
dues serres per barana;
per eoberta, un bose de pins
uerds tot l'any c.om la maragda.
Corona immensa de tots
és una hermosa Pinassa,
pinatells semblen los pins
entorn de llur sobirana,
geganta deis Pirineus
que per sang té rius de saba (1).

Un imponente baluarte cierra el Norte de Cataluña.
No es aún el Pirineo, sino su contrafuerte; pero es rama
que se enfrenta orgullosa con su tronco, como si quisiera
superarle. Imponente y triple barrera: Peguera, el Verd y
el Compte, llena de tradición, llena de historia.

Estos tres torreones, alineados comQ ejército en orden
de batalla, guardan profundas cañadas, con honores de
valle. Ellas reciben las corrientes en que se resuelve la
licuación de las nieves en las alturas, y forman, a su vez,
tres grandes torrentes, la Aiguadora, la Aiguadevalls y el
Cardoner, que se reúnen en uno solo -el conocido por
el último nombre- allí, más abajo, no lejos ya de las
ruinas de un castillo prócer que ha. quedado como testigo
mudo de siglos grávidos de luchas y de historia, enhiesto
sobre una montaña de sal como perpetuo símbolo para las
generaciones.

En un ensanchamiento de las barrancas, donde la na
turaleza parece por un momento querer perder su estampa
bravía, mas no su majestad, luce el eterno verdor del
llano de Campllonch «lodo el año una esmeralda». Y aquél
es el estuche que guardó una joya que no en vano fué
venerada como sagrado símbolo: el Pino de las Tres Ra
mas -el «Pi de les Tres Branques»-, en el que nuestro
cristiano pueblo advirtió una como señal de la Trinidad

(1) Campllonch tiene unn como cuna - dos sierras por balaustrada - por cobertor
un pinar-verde siempre como esmeralda. - Corona inmensa de todo - eE; un gigante
Pino - broteB semejan 10B otrOB - al pie de BU soberano - gigante del Pirineo - que por
venas tiene río8.
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augusta, hasta el punto de haber constituido pío lugar de
peregrinación, enriquecido con indulgencias por la Jerar
quía de todos los tiempos, repetido y consignado en todos
los- tan sencillos como profundos catecismos de tiempos
pasados, referido en púlpitos y misiones para la instruc
ción del pueblo fiel desde las épocas de San Vicente Fe
rrer hasta las del Padre Claret.

y decimos «guardó», porque el tiempo, que nada res
peta, se cebó, implacable, en el vegetal, del que sólo queda
hoy la osamenta; mas, símbolo del que es la eterna Vida,
tres renuevos, rodeando al viejo padre, se han encargado
de perpetuar la tradición venerable, reiterando, por tres
veces, el símbolo de la Trinidad augusta.

y es bajo.la sombra de aquel ilustre Pino -la «Pinas
sa»- que Verdaguer nos sitúa al joven Rey, Jaime el
Conquistador, descansando, y arrebatado en éxtasis, cá
yendo de rodillas ante el Supremo y Primer Misterio de
nuestra Fe, exclamando:

«Al Pare, Fill i Esperit
per tots los segles; hosanna!
tres Persones i un sol Déu
que aquí sa firma ha posada,
eom en l'arbre de Mambré
on Abra!zam reposaua!» (2)

cuando recibe la inspiración de lanzarse a la reconquista
de Valencia y de Mallorca, haciendo así triple -siempre
en honor del mismo Trino Dios- aquella corona catalano
aragonesa que había recibido de sus padres. Y que los
destinos de la Cristiandad le imperaban extender.

* * *
Aquel mismo río, una vez formado de su triple origen,

luego que ha discurrido largamente por tierras catalanas,

(2) Al Padre, Hijo y Eopíritu- ho.alla, por todoB loo sigloB -lreB perBonaB y un
DiOB Bolo - que aqui ha eOlamp.do BU .ello - comO en el árbol de Mambre - donde
Abraham repoBaba.



besa y refleja unas rocas predestinadas, que son asiento
firme de una ciudad, predestinada también. Y parece lle
varle el mensaje de fe y de adoración de que aparece
ungido desde sus mismas fuentes.

Es Manresa, cuyo nombre dice tantas cosas al corazón
y a la mente católica, que saben de firmezas que se han
asentado precisamente allí.

Que por dos veces se ha visto alumbrada por miste
riosas luces. Por Dos Lucrs. Y en dos momentos, mejor
dicho, dos épocas cruciales, trascendentales también.

* * *
1345. Siete lustros antes había enmudecido una voz,

inspirada en la más sublime musa, que en un divino poe
ma había resumído, volando por las mayores alturas a que
puede llegar el humano ingenío, las enseñanzas de la Es
cuela, que en el luminoso siglo anterior habían sido antor
cha de una cristiandad que ascendia impetuosa.

y aquel poema finía con uno coino destello de aquella
misma luz que ahora iluminaba Manresa, la misma tam
bién que resplandece en medio de las tinieblas y da la
vida

¡O somma luce, che tanto ti lievi
Da'concetti mortalí, alla mia mente
Ripresta un poco di quel, che parev! ;
E fa'la língua mía tanto passente,
eh'una favilla sol della tua gloria
Possa lasciare alla futura gente! (3).

1345. 'Aquella Cristiandad estaba en un período crítico.
En las mentes, agitación y extraños presagios. Las ense
ñanzas, serenas y racionales, del pasado siglo se veían aho
ra turbadas por toda suerte de lucubraciones. La progresi
va unión de los pueblos, antes mancomunados por el signo
de la Cruz, se veía comprometida ahora por tristes discor
dias entre los príncipes crístianos. Castilla ya no era la de
San Fernando; es cierto que un gran triunfo, reciente, ha
bía unido a aquellos príncipes y renovado viejos aires de
Cruzada. No es menos cierto también que, después del Sa
lado, el gran rey Alfonso XI preparaba su Ordenamiento
de Alcalá y multitud de otras sabías disposiciones; mas
también lo es que dejaba, a causa de su incontinencia e
incestuosos amores, un triste legado a su pueblo, agitado
también por toda suerte de intestinas querellas. El funesto
reinado de Pedro el Cruel ya se anunciaba, y con él, una
tenebrosa moratoria que iba a permitir a la morisma man
tener, durante casi un siglo y medio, un pie en la añorada
península.

Tampoco Francia era ya la de San Luis. Desde que un
descendiente suyo, por ironía del destino llamado «el Her
moso), había osado, mediante su sicario Nogaret, atentar
contra el Pontífice en Anagní,. la intromisión gala dentro
de la Iglesia se había hecho cada vez más escandalosa.
Tanto, que el Pontificado había sido arrastrado a Aviñón
so capa de una protección a la que daba pretexto la eter
na volubilidad, la incurable inconstancia e ingratitud de
los hijos de la Urbe eterna, siempre rebeldes a la paternal
tutela, así como las renovadas luchas del Imperio contra
la Esposa de Cristo. Durante la prímera mitad del siglo, en
efecto, habían parecido reencarnarse los Enriques y los
Barbarrojas en la figura siniestra de Luis de Bavicra, que
no había negligido ninguno de los ultrajes inventados por
sus pérfidos antecesores para afligir al que es Vicario de
Dios. Italia era otra vez teatro del víejo dualismo guelfo
gibelino, y escena de querellas entre sus muchos magna
tes. Inglaterra, a su vez, siguiendo la pendiente iniciada en

(3) Dante. 11 Paradiso. Ultimo canto ante la Trinidad augusta. ¡Oh .oher.ana luz,
que te levaDta. sobre la. idea. de los mortales, di a mi espíritu algo de lo que tu
parecías, haciendo que mi lengua tenga bastante fuerza para dar a las ra&bS venide
ras un ligero destello de tu glorial
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el pasado, incubaba ya obscuras tendencias, que pronto
había de precisar Wicleff al iniciar trascendental herejía;
en tanto que, en lo político, la ambición de sus reyes en
cendía en sangrienta lucha -la de los Cien Años - a los
dos conspicuos pueblos de la Cristiandad occidental. Se
estaba en vísperas de Crécy, y la Jacquería era un salvaje
prólogo de tantas Frondas y luchas sociales como los sí
glos modernos han heredado del germen depositado en
aquellas épocas.

Porque entonces, en 1345, en París, ya cerebro de Euro
pa, no enseñaba fray Tomás, el de Aquino, luminar de la
humana mente. HaCÍa ya décadas que extraños doctores
habían ínfiltrado peregrinas teorías, en especial sobre el
poder civil. Un Marsilio de Padua, un Juan de Janduno,
que luego habían sido, por natural lógica, los teólogos de
Luis de Baviera en su pravedad herética. En medio de los
verdes, dulces campos provenzales, cabe el Ródano, se ele
va, pesada, casi siniestra, la mole de la «Cité des Papes».
Realmente, debía parecerles a los Pontífices, a menudo,
una verdadera prisión; justamente la llamada «cautividad
de Babilonia». Quizá en los sauces que bordean el gran
río que baja de los Alpes más de un Papa debía buscar,
con la mirada, las arpas que en los árboles ribereños del
Eufrates colgaban los hijos del Pueblo escogido cuando no
atinaban a entonar los cánticos del Señor... Porque todo
es angustia en los anales de Aviñón. Todo es lucha, todo
es el ~riste deber de excomunión, echado ora contra un
Eckart, ora contra un Ockam... , y siempre, como es ín
evitable, la consecuencia: la revolución política siguiendo
la de las ideas. 1345. Son los años en que se inicia la bufo
nada, grandiosa y trágica, de Cola de Rienzo, en tanto que
el tremendo drama religioso y social no parece inspirar a
los genios de su tiempo, como el Petrarca, otra cosa que
mordaces sátiras...

1345. Y, entretanto, Cataluña, mejor dicho, la Corona y
los Estados de Aragón, ¿qué?

Ep. aquella Europa atormentada, por un momento esta
Corona había parecido una reserva. El antecesor del ac
tual rey - Pedro IV -, Jaime II el Justo se había visto
honrado con el título, que habia transmitido a su sucesor
Alfonso IV, de Almirante, Gonfalonero, Capitán General de
la Iglesia, en los tiempos en que los almogávares retorna
ban de la legendaria expedición a Oriente. El aragonés,
desde los del de Lauria, era, sin disputa, el primero entre
los príncipes marítimos; ¿qué duda hay, por tanto, que su
pueblo, en el momento del entenebrecimiento de Europa,
constituía una reserva? Por su carácter ibérico - dura es
tepa -, sus guerreros participaban de la austeridad y de
la fortaleza de los castellanos. Por su idiosincrasia levan
tÍna, los catalanes sabían del arte, de la elegancia y de la
habilidad de los itálicos genoveses, pisanos o venecianos,
sin sus típicos defectos ni doblez. Era una feliz conjunción
de ascética y de humanismo auténticos.

1345. ¿Respondía, en consecuencia, este pueblo a la mi
sión que podía asumir? ¡Ay, también sus destinos parecían
inciertos! Precisamer. te en aquella fecha cumplían los
diez años de reinado de un soberano de gran capacidad,
pero duro y cruel un tanto, réplica de su vecino de Cas
tilla. Y que estaba empleado en una empresa, trascenden
tal sin duda, y casi necesaria, pero llevada con excesiva
pasión, con inhumanos métodos. Pedro IV emprendía una
tarea, en sí la misma en la que hemos visto consagrarse,
en el comienzo de las presentes líneas, al preclaro rey
Jaime el Conquistador; la trinidad de su Corona, con la
absorción de la de Mallorca. Pero aquí con enemigos y
métodos harto distintos. El «Ceremonioso) no luchaba aho
ra para rescatar a la Isla dorada del infiel, sino para unir
definitivamente a sUs dominios los del deudo que reinaba
en aquélla, a la vez que en el Rosellón y la Cerdaña. Gue
rra de cristianos co.ntra cristianos, y con un ensañamiento
que la historia debidamente ha juzgado. Y, no obstante
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esto, repitámoslo, los Estados aragoneses constituían, en
aquel tiempo, ante la atomización del Imperio, la lucha
terrible entre Inglaterra y Francia, y la temporal decaden·
cia de Castilla, una esperanza y una base...

Tal era el panorama general de Europa, tal el de
Aragón y Cataluña, cuando lució sobre Manresa la Luz mis
teriosa ... Un día, cuando para regalo de los bienaventu
rados se descorra el telón de la Historia, y pueda admi
rarse en ella la labor, tan paciente como sublime, tan
gigante como callada, de la Providencia, se verá el sentido
misterioso que representaba, y, si incluia predestinacio
nes, su relación con el momento que en el correr de los
tiempos escogía, así como el grado de correspondencia
que halló en el humano libre albedrío...

* * *
1522. Otra luz. El heroico capitán, llamado a empresas

más altas, escribe un libro bajo la «bauma¡}, y las aguas
del río trinitario, reflejan de nuevo la misteriosa ilumina
ción... El presente número de CRISTIANDAD está consagra
do, todo él, a poner de relieve el providenciaL hecho,
haciendo descollar su robustísimo contenido en su aspecto
más profundo.

El sincronismo con la época -que también será co
mentado por plumas de más autoridad- es bien conocido
del culto lector: cuando San Ignacio iniciaba sus nuevas
y santas lides en la ciudad del Cardoner, Europa se agi
taba en época que no hace falta ponderar como crucial,
puesto que es patentemente una de las más criticas que
ha atravesado. Acababa de fallecer León X, que babía po
dido presenciar cómo «aquellas disputas de frailes) que
se producian en Alemania tenian espantosa trascenden
cia. Los estados tudescos saludaban a su santo sucesor,
Adriano VI, con una verdadera agitación social, que pa
recia demoniaco eco de los delirios de Lutero, que en
aquel año se despeñaba, definitivamente, hacia el abismo...
y como si arteros humanismos y falsas reformas, con su
secuela de anabaptistas y extravagantes, fuesen poco, el
enemigo del nombre cristiano, aprovechándose de la dis
gregación de la Cristiandad, el Turco, avanzaba por el

Danubio y se apoderaba de Belgrado, la siniestra capítal,
esta «Kítege), avanzada siempre de todos los peligros, y
cuya negra predestinación parece repetirse hoy, otra vez,
al verse, significativamente, hecha sede de un Kominform
donde se trama contra todo cuanto se llama Dios.

1522. También, cuando la Luz iluminaba la predesti
nada ciudad, España -entonces las Coronas ya estaban
unidas y, por tanto, la Gloria del Señor se manifestaba,
entera, a nuestra Patria, que no sólo a Arag6n y Catalu
ña- representaba la mejor reserva, el único brazo secular
que le quedaba, fiel, a despecho de circunstanciales anéc
dotas, a la Iglesia. Una, por tanto, nueva Luz. Una nueva
Predestinación. Un nuevo motivo también, cuando, en un
feliz mañana, alli en lo Alto, se descorra aquel telón, para
ádmirar los caminos de Dios y sus dones, de los que jamás
se arrepiente.

Un poco, a nuestra torpe manera, podemos, sobre todo
en esta segunda Luz, admirar ya desde ahora aquellos
caminos. Toda la historia de nuestro Siglo de Oro es la de
muchos españoles que fueron, en medio de sus flaquezas,
inherentes a la condición humana, fieles a sus destinos.
y converge con la historia de la marcial Compañia que
aquel Capitán egregio formara, haciendo conjuntas, en
su privilegiada mente y en su ardiente corazón, las do»
estrategias que soñara contra los enemigos espirituales y
materiales, y cuya suprema expre¡¡ión es la meditoción
de las Dos Banderas.

Dejem05, como decimos, a más autorizada5 plumas
-las de nuestros maestros- este tema que no puede
menos que conmover aquellas de nuestras fibras en las
que, por feliz atavismo, vibra, siquiera lejano, un sentir
de caballerosidad que nos hace comprender, un poco a
la ignaciana manera, toda la atracción de nuestro Rey
Cristo que nos llama a sus estandartes. Pero con5ignemos
una vez más el profundo sincronismo de las dos. santas
Luces con las dos Epoca!!, objeto de estas cortas y senci
llas líneas que con ello no han pretendido sutilizar signi·
ficados, sino ponderar cómo, en todo momento, el marco
externo que rodea las cosas de Dios, es digno de ser con
siderado, pues siempre le presta un vívido relieve, al
modo qne lo hace el estuche con la joya que lo alberga.

Luis Creus Vidal

Nuevo Templo Parroquial de
Nueslrll Señora del Carmen (proyeclo)
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TORRAS Y BAGES ,
DEL TESORO PERENNE

El misterio de la luz, de la luz espiritual
AL CLERO Y FIELES DE LA CIUDAD DE MANRESA

La luz es aspiraclon del hombre
por ser imagen de la Divinidad

¡La Luzl He aquí, amados manresanos, la grande as
piración de todos los seres que tienen vida: todos buscan
la luz. Los árboles y plantas se inclinan del lado de la
luz; crecen largamente para alcanzar un rayo de sol; le
vantan sus cabezas más de lo que pueden, se estiran y
adelgazan para llegar a la luz.

Los animales con la luz se alegran, cantan y juegan;
y cuando les falta, cuando las nieblas invaden la tierra,
ellos se ocultan en sus madrigueras, acosados por la tris
teza, aúllan las fieras, y las otras bestias se espantan y
gritan medrosas; mientras toda In naturaleza se cubre
como con una sombra de la muerte, todo cruje, todo gime,
como si la falta de luz fuese la peor de las enfermedades.

Y, efectivamente, no hay enfermedad más cruel, más
dolorosa, más desesperante que la falta de luz. El horror
que siente el hombre por la ceguera sobrepuja todos los
demb horrores de la vida. Al pequeñito le asustan las
tinieblas, y han de acompañarle para que no alborote con
sus chillidos, al hombre formado, privado de la luz no
le es posible la alegrí~, está melancólico hasta que puede
ver la luz. Estando a obscuras, fermenta la imaginación,
engendra monstruos horrendos, crea escenas fantásticas,
y el corazón se altera buscando la luz con frenesí.

El hombre tolera, en ciertas circunstancias, la ampu
tación de las piernas con que camina o de los brazos con
que trabaja; en los grandes conflictos que a veces ocu
rren por males corporales, sabe prescindir de todos los
miembros de su cuerpo; mas con la vista parece que llega
a confundir la misma vida, y perdería ésta antes que
dejarse arrancar los ojos, porque sin éstos no le parece
que haya vida, o que la vida es peor que la misma muerte,
vida de infierno, sepultada en tinieblas donde habita el
sempiterno horror. ¡Oh Luzl ¡Oh Luz! Realmente tú eres
la vida.

La luz material es conw una imagen espléndida de
la divinidad. Y porque nadie puede prescindir de Dios;
porque sin Dios es imposible la vida de una criatura ra:
cional; porque sin Dios el hombre desciende al nivel de
las bestias; porque el hombre es absorbido por la confu
sión cuando la luz del Señor no le ilumina; por esto se
hace insoportable la misma ausencia de la imagen divina
material, la luz, que tenemos en el mundo.

De aquí que los hombres que no han tenido el culto
que enseña la Luz sobrenatural de la Fe, lo hayan pres
tado a la luz material. Unos adoraron al sol, otros las
estrellas, otros el fuego; los mismos herejes modernos, esa
impiedad masónica contemporánea, reproducción de cul
tos muertos en pasados siglos, ese culto falso y ridiculo
que se ha de ocultar en las tinieblas, procura también
deslumbrar los ojos atontados de sus adeptos con la fan
t~ticª ~§tr~lla que propone a su adoración, para calmar

Credite in lucem uf filii lucis sitis,
«Creed en la luz, para que seáis hijos de ella.»

Ooan" XII, 36,)

el instinto ·indestructible de fa creencia que vive siempre
en lo intimo del corazón humano.

El diablo, dice San Agustín, que es la mona de Dios,
gusta de su disfraz, quiere vestirse de Dios: por esto ins
pira las humanas supersticiones que van naciendo en to
dos los siglos; por esto en el siglo XIX ha tenido su sqpers
tición masónica, o sea el falso culto de la luz, el cual, en
medio de todas sus br~jerías, es una apologia involuntaria
de lo que os estamos escribiendo, amados hermanos e hi
jos carisimos; está diciendo que la luz es como una ima
gen espléndida de la Divinidad; sino que la masonería
hace lo que han hecho siempre los idólatras, no saben
pasar más allá de la imagen, y su tributo de adoración
lo pagan a la criatura, cuando ésta, por excelente que
sea, sólo ha de servir como medio para llegar al Criador,
al omnipotente y eterno Señor de todas las Callas.

En este recto sentido, veneró Moisés la Luz, en la
montaña de Oreb ante la zarza ardiente desde la cual le
hablaba el Altísimo; asi los antiguos creyentes oraban
de cara al Oriente, de donde nos viene la Luz; asi los
profetas inspirados por Dios hablaban de la Luz que habia
de iluminar el mundo; así, finalmente, en las playas de
Egipto, mientras los naturales estaban sepultados en den
sisimas tinieblas, los hijos de Israel disfrutaban del bene:
fiClO de la claridad, porque estaban bajo el dominio del
Rey de la Luz, que es el Dios de la Verdad.

Vuestros padres, amados manresanos, veneraron tam
bién la Luz que el dia 21 de febrero de 1345 les visitó.
Estaban en pleno dia, los labradores arando y pod:ll1do
sus campos, los menestrales e industriales en sus ocupa
ciones por las calles y plazas de la ciudad, cuando de
Montserrat, que es el Sinaí de Cataluña, adonde fueron a
buscar luz e inspiración grandes santos de nuestra tierra
y de naciones extranjeras, vieron salir una Luz misteriosa
y resplandeciente, que se dirigió a la ciudad, penetró por
un ventanal de la iglesia del Carmen, que entonces se
acababa de edificar, y la llenó de tales resplandores, que
salían fuera por las aberturas. Acudió todo el pueblo a
este espectáculo y los frailes también al toque de la cam
pana, y contemplaron entonces el símbolo de la Luz, ima
gen de la Divinidad: vieron tres clarísimos rayos que
salían de un foco y volvian al mismo, y representaban el
misterio de la Beatísima Trinidad, el gran misterio de la
Divina Naturaleza, de la Infinita substancia, de la Unidad
y Trinidad de Dios, el misterio de- la Luz, de la Luz espi
ritual, simbolizada y figurada en la luz material, que ilu-,
mina al mundo y le da vida.

Vosotros, amados hermanos e hijos carisimos, fieles a
la tradición de vuestros padres, conserváis la memoria del
prodigio y veneráis aquella misteriosa Luz material salida
de Montserrat, que a los ojos de vuestros antepasados re
presentó c1arísímamente el gran místerio cristíano, el
principio fundamental de nuestra f~. la Trinidad divina,
Luz única de la Humanidad, porque los hombres que no
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creen en la Trinidad viven en las t~nieblas del error, se
alimentan de la superstición e ignoran todos los grandes
misterios de la vida.

1Cosa admirable! A pesar de que el misterilo de la
divina Trinidad es el más fácil entre todos los de la Fe,
porque es el misterio de la Esencia divina, adonde no
pueden llegar las débiles fuerzas de nuestro entendimien·
to; a pesar de los grandes esfuerzos de la impiedad por
otra parte, Dios con su gracia omnipotente quiere conser
varlo en la inteligencia de los pueblos, pues vemos a las
naciones civilizadas que empiezan sus pactos y tratados
internacionales en el Nombre del Padre, del Hijo y del
Espiritu Santo.

la Trinidad e510 luz
que todo lo ilumina

Es que la conciencia cristiana está convencida de que
toda la luz que ilumina a la Humanidad proviene qe la
Trinidad Beatísima, que es toda luz, como canta la San
ta Madre Iglesia. Del Verbo de Dios, del Hijo eterno, de
cimos en el Credo que es Luz de Luz (Lumen de Lumine).
Por consiguiente, el Padre y el Hijo son una misma Luz,
por lo cual decía Jesucristo que quien le veia a El veia al
Padre; el Espiritu Santo es también la misma Luz, y de
El esperamos la inspiración, y al cantar accende lumen
sensibus, a El pedimos la Luz, porque la inspiración es luz
del alma. El Padre, el Hijo y el Espiritu Santo, son una
misma Luz: por esto dice la Sagrada Liturgia en la fiesta
de la Santisima Trinidad: «Unidad divina, Luz eterna,
Trinidad beatisima, infundid el amor en nuestros corazo-

nes»; pues, según canta inspiradamente un himno del
Breviario maronita, el Padre es la inteligencia, el Hijo es
la palabra, el Espíritu Santo es la voz; inteligencia, pala
bra y voz son una misma Luz, y todas tres cosas se nece
sitan para difundida. De Illanera que el hombre, para
poseer la verdadera iluminacíón, necesita del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo.

POl' consiguiente, el fiel que rehusa a cualquiera de las
tres divinas personas queda a o?scuras. Así, el Padre eter
no dijo señalando a su Unigénito Hijo: «Qidle»; y el Hijo
decía a sus discípulos que sólo entenderianla Ve'rdad
cuando hubiesen recibido el Espíritu Santo. Realmente,
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los hombres no penetraron la palabra divina sino cuando
hubo venido el Espiritu Santo, y vino en forma de lenguas
de fuego, porque sólo mediante la luz del Espíritu Santo
podemos entender la Verdad.

Los hombres estaban a obscuras, sentados en las tinie
blas de la muerte, y con la proclamación del misterio de
la Beatisima Trinidad, hecha por Jesucristo, el mundo
quedó iluminado. El divino Maestro concentraba toda la
luz en este excelso misterio; por esto ordenó a sus disCÍ
pulos que predicasen en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo; por esto los doce apóstoles fueron las
doce lámparas resplandecientes que iluminaron a todo el
mundo, porque su pred1cación se fundaba en la Santisima
Trinidad. Todavía, amados hermanos y carísimos hijos,
queremos hacer otra observación para declarar cómo la
Santísima Trinidad es Luz. La fe católica siempre ha sido
la misma: el misterio de la Trinidad, del cual ya poseia
indicios la antigua Ley, fué explicitamente enseñado por
Nuestro Señor Jesucristo; pero faltaba el ~rabajo confiado
por el Maestro celestial a la Humanidad divinamente or
ganizada en la Iglesia, de coordinar el dogma con la ra
zón humana. Mientras no se cOI;lcluyó este trabajo inmen
so, el mayor que ha realizado la humana inteligencia,
fueron grandes las herejías y confusiones en la Iglesia;
mas en cuanto los concilios dieron con voz humana, aun
que con inspiración divina, la interpretación del gran·
Misterio, la herejía tuvo que emprender otro camino, o
sea el de la rebelión contra la autoridad de la Iglesia. Mas
ahora el misterio de la Divinidad ilumina ya de una ma
nera imperturbable a la Humanidad católica, o sea a la
Iglesia universal, que sigue las enseñanzas del Romano
Pontifice. El Misterio de la Trinidad es el sol de la Santa
Fe católica.

El mismo Jesús amabilisimo seria un enigma sin el
misterio de la Trinidad, porque sin este dogma adorable
no sabriamos quién era el Padre de Jesucristo, ni cuál
su Espiritu; mas Jesús no puede ser tinieblas, sino luz,
la Luz del mundo, porque es el Verbo, la Palabra, la Sa
biduria.

Jesucristo iluminó al mundo porque reflejó' sobre él
toda la luz de la Divinidad. El era la imagen substancial
del Padre y una sola cosa con El; sobre el mismo des
cansó el Espíritu Santo, y por su divina boca hablaron el
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que son una misma
Luz. Por esto la divina persona de Jesucristo la vemos
siempre coronada de luz; su misterio es el mismo miste
rio de la Luz, como lo anuncia a los hombres el evange
lista San Juan con voz de arcángel: «Creed en la Luz, si
queréis ser hijos de la Luz»; de luz quedó inundada la
gruta de Belén al tiempo de su glorioso nacimiento; en
la misa de la noche de Navidad canta la Iglesia que, pues
el Señor nos revela aquí abajo el misterio de la Luz, nos
dé después en la gloria una participación de su feiicidad;
y añade en la misa del alba: hoy va a brillar la luz sobre
vosotros; una luz maravillosa enseñó a los Magos que el
Mesías había nacido en Belén; en el Tabor, sus discípulos
predilectos le vieron transfigurado en luz brillantisima; al
morir en el Calvario se apagó la luz del sol porque pade
cía el princípio de toda luz; y al resucitar, fulguraciones
de luz celestial manifestaron su victoria sobre la muerte.

En las iglesias cristianas, aquel sitio donde se guarda
el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo en el tesoro de la
Eucaristía, nunca es lícito que esté a obscuras, sino que
la luz material ha de pregonar siempre simbólicamente
la presencia de la luz espiritjJaI. Los grandes días cristia
nos se visten de fiesta con profusas iluminaciones: luz y
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gloria significan lo mismo. Por esto en la ciudad donde
reina Jesucristo en toda su plenitud y magnificencia, en
la gloria eterna, El mismo lo ilumina todo, todo queda re
vestido de su luz, porque El solo con el Padre y el Espi
ritu Santo, con quienes forma una sola substancia, es la
verdadera luz.

Participación de esta luz

que tenemos los hombres por la santidad

Por esto habréis observado, amados hermanos e hijos
carísímos, que toda comunicación con Dios, toda relación
entre el hombre y Jesucristo, que es el mediador entre
Dios y los hombres, es una relación luminosa. Al bajar
Moisés del Sinaí salían de su frente dos rayos luminosos,
como dos relámpagos, y mientras duró la conferencia del
gran legislador de los judíos con Dios Nuestro Señor, toda
la montaña parecía encendida. Cuando Jesucristo quiso
conquistar a San Pablo convirtiéndolo de perseguidor en
apóstol, le rodeó de una luz celestial tan intensa que le
dejó ciego. La luz le cegó los ojos de la carne y le abriÓ
los del espíritu, bañándole el alma de luz.

Como la Divínidad generalmente se manifiesta por la
luz, también a los amígos de Dios, los Santos, los corona
mos con una aureola de resplandor. Y no es esto un sím
bolo solamente, sino también un, hecho experimental. Las
sobrenaturales comunicaciones de Dios con sus criaturas
predilectas, los Santos, se nos presentan en éxtasís lumi
nosos, como si ellos estuvieran repletos de luz y guarda
dos entre nimbos de gloria. Ya cantaba David, el antiguo
profeta: «Acercaos a Dios y quedaréis iluminados; toda
luz ilumina a los que se acercan a Eb Por esto, todos los
cristianos, como hijos que somos de la luz, como amigos
de Dios, como ramas injertadas en el tronco místico de
Jesucristo, hemos de ser luminosos, hemos de iluminar al
prójímo; y nuestro crístiano lenguaje, al reprender al que
con sus malas costumbres desedifica a los demás, le dice
que da humo en vez de luz.

No hay luz superíor a las buenas obras. Nos admiran
los cometas que a veces se presentan en la bóveda del
cielo lanzando inmensos rayos de resplandor; nos admi
ramos del sol, que 'parece dejar encendida toda la tierra;
contemplamos con delicia cómo la luna tempera con su
luz las tinieblas de la noche; mas en el mundo humano,
en el mundo de las almas, la virtud cristiana tiene un
poder luminoso muy superior. El heroismo de la fe en
los primeros cristianos; la pureza y castidad de aquellas
virgenes; aquella generosidad con que se desprendían vo
luntariamente de todos los bienes terrenales y de la mis
ma vida para guardar fidelidad a Jesucristo; aquella forta
leza en los tormentos; la mutua caridad que tenían entre
sí; en una palabra, el luminoso espectáculo de la primi
tiva vida cristiana fué el que curó la mortal ceguera del
mundo y lo convirtió a Jesucrísto.

En este sentido decía el Señor a sus oyentes, predican
do la doctrina de la luz: si tu intención es buena, si tie
nes simplicidad de espíritu, si te guias por una recta volun
tad, toda tu persona será resplandecíente; sí tu voluntad
es mala, sí tus obras son perversas, todo estarás en ti
nieblas.

La justicia humana es el resplendor de la dívina cla
ridad: «Nos has dejado como señalados y sellados con la
]l)Z de tu Cllr;l, ¡oh, Señor!», dice el salmista. La luz de
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nuestra inteligencia y el resplandor de la rectitud de nues
tra voluntad es un rayo que se deriva del foco inmenso de
la luz divina. «Tú, ¡oh, Señor!, dice el profeta, iluminas
mí luz, es decir, mí inteligencia racional.» Los hombres
seguimos a Jesús' por la racional inclinación que tenemos
a seguir la luz de la Verdad, porque no hemos encontrado
luz sino en Jesucristo. En una de las crisís por que pasó
el divino Maestro dijo a sus discípulos para poner a prue
ba su fidelidad: «¿ También vosotros queréis dejarme?»
San Pedro respondió: «¿A quíén iremos si os dejamos a
Vos?» Necesariamente hemos de seguir a Jesús, porque El
solo es la luz, y si ésta se apaga, quedaría dísu.eIta la
Humanidad civilizada; cada hombre, cada sabio, cada le
gislador, cada filósofo, cada político, enseñaría su camino,
nacerían diversas agrupaciones humanas, pero se perde
ría ese camino universal por donde camína nuestro lina
je, el camino real de la Ley de la Verdad. «Herido el
Pastor, dice un antiguo profeta, se dispersará el rebaño.»
La luz de la Verdad es la que guia y conduce a la Huma
nidad; por esta luz suspiramos, lloramos al perderla, y
toda nuestra esperanza se dirige a una situación en que
esta luz nos penetre, eche las tinieblas hasta de los más
íntimos senos, y nos deje iluminados y transfigurados en
ella.

El pueblo de Israel, mientras atravesaba las ignoradas
inmensidades del desierto, se guiaba por las noches si
guiendo una columna luminosa que marcaba su rumbo.
Aquella ~olumna luminosa era símbolo de Jesucristo y de
Su Iglesia, que es columna de Verdad, la cual ha de guiar
a la Humanidad en la noche de esta vida hasta conducirla
al seguro puerto de la Eternidad.

Dentro de la Iglesia brilla en todo su esplendor el Sol
de la Verdad y Justicia. Jesucristo es el Sol de toda la Hu
manidad; pero sólo la Iglesia es el abrigaño donde se re
coge toda luz y todo el calor con que sus rayos fecundan
entre los hombres la vida divina.

Sigan siempre nuestras almas, amados hermanos e hi
jos carísimos, la luz de la virtud y de la gracia y aborrez
can las tinieblas del vicio e impiedad. Los que obran mal
odian la luz; por esto, los. que siguen a Satanás, los que
militan bajo sus banderas, los que viven prendidos en las
redes de las malas pasiones que les dominan y esclavizan
como pájaros en el cepo, se irritan contra el Señor de
toda pureza y justicia; por esto, aquellos a quienes la so
berbia aparta .de la Fe, los que no quieren inclinar su cer
viz dura y proterva a la obediencia de la palabra divina,
son enemigos del purísimo, humildísimo y suavísimo Re
dentor de nuestras almas, Jesús, Dios y Hombre verdadero.
Jesús no tiene índiferentes: tiene amigos o enemigos, por
que es luz y la luz consuela, alegra y vivifica los ojos sa
nos y atormenta e irrita a los enfermos. Por esto dice la
Sabiduría eterna que no es posible la alianza entre Dios y
Belial, porque no pueden reconciliarse la luz y las tinie
blas. IOh Jesús, luz, alegría y fortaleza del hombre 1 Curad
la vista de nuestra alma, libradnos de los vicios, dadnos
docilidad a vuestra voz, para que, siguiendo el lumino
so camino de la Verdad católica, podamos un día llegar
a la ciudad de la Luz infinita, perpetua e inefable, para
ser de ella revestidos. Para que así sea, carísimos hemanos
e hjjos, imploramos sobre vosotros la gracia celestial, y os
damos nuestra pastoral bendición en el nombre del Padre
y del Hijo y del Espíritu S:mto. Amén.

Vich, 10 de febrero de 1900.

83



DEL TESORO PERENNE

LA ,LLUM

e NOVA ET VETERA.

Con gran satisfacción contribuyo a las fiestas de la
Misteriosa Luz, con este sencillo comentario de la última
estrofa de los famosísímos «GoígS:l> que con tanto entusías
mo aprendimos desde nuestra más tierna infancia.

* * *

Empieza aquélla l'l d i vi n a n d o en el prodigio de la
"LLUM", o descubriendo en el mismo, algo así como un
espejo en donde poder vislumbrar la unidad de la natura
leza divina subsistente en las tres Personas realmente dis
tintas. Tres Personas que solamente se diferencian o dis
tinguen por lo relativo, no por la esencia. El Padre, e$ el
Padre porque engendra eternamente, clipiritualisimamente
al Hijo. Y Este no es el Padre porque es el engendrado por
el mismo Padre. Y el Espiritu Santo no es ni el Padre ni el
Hijo, porque es el Amor substancial y cons~bstancial y per
sonal que mutuamente se tienen el Padre y el Hijo. ,¡Ego et
Pater unum sumus», dijo el Hijo de Dios hecho Hombre:

UNUM porque los dos can el Espiritu Santo, tenemos la
lnisma Naturaleza Divina que existe, subsistimos en ella
Can distinta personalidad. SUMUS, en plural, porque las
Personas son di.~tintas que sumadas nos dan el plural

tres. Una sola esencia, una sola naturaleza, pero tres Pero
sanas: UNUM SUMUS. No hay contradicción en estos sin
gular y plural, porque una cosa es la naturaleza (en Dios
una sola) y otra cosa es la Persona (en Dios tres realmente
distintas) .

En la «LLUM», cOiltemplaron nuestros antepasados una
intensidad de luz en un globo o foco y la misma intensidad

de luz en cada uno de los tres focos o globos que en el
único que vieron repetidas veces. Las mismas perfecciones
infinitas; más claro: la misma única naturaleza divina,
infinita eterna. La misma única divinidad o sub,stancia
viva, perpetua, omnipotente, infinita, prescnte en todas
partes.

Termina la estrofa con algunas cxclamaciones de ad
miración sobre lo encubierto y profundo del Augustísimo
Misterio, Misterio que ha de ser un deber para todos mis

cornpatricios poder adorar muy pI'onto, en el magnífico
templo que se está reedifIcando y en el que podamos ex
clamar' a pleno pulmón, con nuestra Santa Madre la Igle
sia Católica: "Gloria Patri et Filio et Spirltui Saneto" y
ese scrá el óptimo fruto de este centenario que dejará una
estela de gloria a las futuras generaciones.

Francisco de p. Llorens, S. l.
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cNOVA ET VeTERA» DEL TESORO PERENNE

De las revelaciones que tuvo Ignacio en Manresa
La peligrosa y sangrienta batalla y esclarecida vidoria

del capitulo pasado fué el principiO! de las mayores gra
cias de Ignacio y de los grandes favores que Dios le hizo
por todo el discurso de su vida, visitando, alumbrando y
regalando con increible suavidad y dulzura la divina mi
s~ricordia y bon~ad a aquella ánima pura y santa que por
su amor tan rigurosamente se afligía, y tan a la continua
se vencía. Porque es estilo ordínario de la providencia
de Dios consolar y regalar las ánimas al paso;y propor
ción que ellas se mortifican y aflig'en; y así cuanto es
mayor y más terrible la tormenta de la tribulación, tanto
es más cierta y más colmada de dulzura la divina visi
tación: de que tenemOs en las divinas Escrituras muchas
autoridades y muchos ejemplos, y en las vidas de los
santos: y de este género son los que de nuestro Beato
Padre pondremos en este capítulo; conviene a saber, los
favores y visÍ'taciones extraordinarias que Dios le hizo
por este tiempo en Manresa.

En esta ciudad hay una ermita dedicada a San Pa
blo (primer ermitaño) sobre el río Cardoner (1). Y;endo,
pues, un día entre otros a esta ennita y parándose sobre
el río, se le abrieron los cielos, como a Ezequiel junto
al río Cobar (EccIi, 1, 1) Y vió visión de Dios, esto es,
bañó Dios y esclareció; los ojos de su alma, sin a1:rave
sarse imagen alguna sensible, con una luz tan desacos
tumbrada y poderosa, que en un momento le dió a co-
'nocer muchisimas y altísimas cosas, aun sobrenaturales
de los misterios de nuestra santa fe, como de las ciencias
naturales, que con grande estudio y trabajo a duras pe
nas alcanzan excelentes ingenios al cabo de muchos años:
y fué tal la avenida de aquel río caudaloso de cCi,noci.
miento, que dijo el B. P. Ignacio, que en el discurso de
su vida hasta los sesenta y dos años de ella (y debió
decirlo en aquella edad) juntándose todo lo que por
estudio, pOr experiencia, por reve1ación, había recogidQ,
no llegaba a lo que en aquella orilla del río, esta vez,
Dios le había comunicado.

Donde Se ve¡ cuán eficaz magisterio es el del Espíritu
Santo y cuánto más bien libra a quien Dios enseña, que
quien por aprender trasnocha y madruga: Beatus ho
rno qllem tu erudieris, Domine, et de lege tua docueri.,~

Vuelto en sí de este arrobamiento y suspensión, que duró
buen espacio, Se postra delante de una cruz que cs<taba
cerca, reconociendo aquel inmenso beneficio, como fruto
de aquel árbol divino del Paraíso, de la ciencia del bien
verdadero para nosotros y del mal de pena para quien le
quiso regar con su sangre preciosísima. i Cuál quedaría
el B. P. Ignacio después de aquella visitación del cielo 1
Todas las cosas del cielo y de la tierra le parecían otras,
como las miraba Con otra luz y con otros ojos (2).

A sí mismo se desconocía, viéndose tan mudado y
mejorado de improviso: pero el Demonio no le descono
'ce, antes viéndole con tal acrecentamiento de' dones y de

N. l. Por equivocación manifiesta, dice el Autor, que la capilla
estaba dedicada a San Pablo Apóstol, y se extiende en considerac;iones
propias de! celo del Apóstol de las Gentes. Mas el eremitorio está d,edicado
a San Pablo, primer ermitaño, como que fué fundado el año 14,12 por
ciertos varones anacoretas, que obtuvieron el lugar y terreno adjuntos
para ejercicio de la vida contemplativa, colocaron en el nuevo altar las
imágenes de Nuestra Señora y San Pablo, primer Ermitaño. En 1472
pasó la propiedad a los monjes de Poblet, y en 1700 a la de los PP.' de
la Compañia de Jesús (véase San Ignacio de Loyola' T. n. Gloria PÓ...
tuma, c. VI. El Eremitorio de San Pablo, págs. 142-149, Crdxell, S~ J.).

N. 2. Quien considera, por una parte, la ~scasa educación ascética
qve el santo peregrino de Loyola tenia en llegando a la ciudad de
Manresa, cuando comenzó a dar los primeros pasos por el oamino de la
perfección evangélica y la compara con el estado de mística contempla
ción e íntima unirón con Dios nuestro Señor 31 que fué encumbrado al
cabo de diez meses de su estancia en Manresa; no podremos m(~nos de
confesaI1 con la Sagrada' Rota que tuvo para ello u~ conocimiento y una
noción sobrenaturalmente infundi~os. Ningún magisterio humano, por

ciencia, con ojos tan abiertos, toma la figura que en el
principio del mundo tomó para engañar a los primeros
hombres, con el cebo de la curiosidad y codicia y saber,
y en ella ahora se le aparece en el aire a Ignacio en for
ma de culebra resplandeciente y llena de ojos, preten
diendo engañarle y darle a entender q'ue aquellos nue
vos ojos interiores que habia alcanzado eran efecto de
estos hermosos y lus'trosos que veía en la de fuera. Que
estas son las artes de la astuta serpiente; aprovecharse de
la ocasión y andar atento, haciendo contraminas a los
designios soberanos y obras de la divina bondad y pro
videncia; pero en valde, porque a ,Ignacio le quedaron
de esta vez tan abiertos los ojos del alma y tan de lince,
que luego echó de ver cuán ciegos, oscUrecidos y feos
eran los que tanto resplandecían.

y así, ni aun se¡ dignó de volver los ojos a mirarlos.
Habiéndosele muchas veces aparecido esta monstruosi
dad y vistosa figura, causándole con~ento con su pre
sencia y dejándole muy descontento cuando desaparecía.
Apareciósele después aquí en Manresa, y por los caminos
en Paris y eQ Roma: pero de esta vez, cOn la lumbre
del cielo y con la virtud de la Santa Cruz, quedó tan
superior a la maldita serpiente, que con el báculo que
traía en ia mano, o con la misma mano, le arredraba de
sí, cOn grande facilidad y señorío. Que tal Como este es
el que Dios. da sobre los Demonios a los hombres tanto
inferiores en la naturaleza, que con la divina gracia se
hacen esclavos de Jesucris<to Crucificado.

Otra vez le reveló Dios nuestro Señor en una forma
oculta y maravillosa manera, la que su incomprensiblb
sapiencia había tenido en crear el mundo. Oyendo misa
en la iglesia de los Padres Dominicos, al tiempo que el
sacerdote alzaba la hostia, vió clarísimamente cómo Cris,
to .nuestro Señor, verdadero Dios y hombre, estaba de
bajo de aquellas especies sacramentales. Aqueste mismo
Señor se le aparecía muchas veces en la oración y rega
laba, sobre todo. lo que se puede decir y pensar;. ni más
ni menos su Santísima Madre. En cuya devoción y reve
rencia iba de cada día creciendo Ignacio, acordándose
d'e estos beneficios y regalos, y de que todos ellos y todo
su bien tuvo principio en su santísima casa de Mon
serrate (3).

y a la intervención de la piadosísima y gradosísima
Señora, podemos atribuir aquel rapto tan largo y mara-

. santo r. experime?tado que.sea, es capaz de transformación semejante.
<A qUIen, se deb,ó, pues, SInO al magisterio único de Dios nuestro Se.
ñor? ;\sí lo confiesa el m!smo Ignacio. en su autobiografía, diciendo: "En
este tIempo le trataba DIOS de la mIsma maner" que trata un maestro
?e escuela a un niño, enseñándole; y ora fuese por su rudeza y grueso
Ingemo, ? porqu.e no ten!a quien le enseñase, o por la firme voluntad
q?e el mlsm? DIOS le habI.a dado para servirle;, cldramente él iuzgaba JI
s.emP'f'e ha luzgado que D.os le\ trataba de esta manera: anles si dudas.
en esto, pensarlO! ofender a su divina k[aiestad."

Muchos confesores tuvo, a la verdad, el peregrino Ignacio; como
Chanones los tres días que estuvo en Monserrat, el prior de los Domini.
cos del Convento de San Pedro Mártir mientras vivió con ellos en
Man.resa, el prior del eremitorio de San Pablo, Agurreta, y el célebre
predIcador de la Seo al comenzar la batalla de los escrúpulos... mas
director espiritual que le dirigiera en el camino de la santidad uno sólo
tuvo, el mismo Dios nuestro Señor, que le guiaba como un maestro de'
eS(J-ueIQ a un niño, de tal suerte, dice Ignacio, que: antes Ji dudase en
esto pensaría ofender a su divina Maiestad.

N. 3 Claro está, que hablando con propiedad, la conversión de
San Ignacio comemó con la comunicación~ de las gracias gratis datas,
cuando se halló en trance de muerte, estando enfermo en Loyola: por
ejemplo con la aparición de San Pedro, c;on la curación rápida la noche
en que se halló de mayor peligro, y con la regalada merced de nuestra'
Se,ñora con su bendito Hijo en sus brazos; y aun más lejos, cuando como
San Pablo ca;nino de Damasco, cayó en tierra herido por la bala del
cañón en el sitio de Pamplona (20 de mayo de 1521); pero como quiera
que el mismo Ignacio quiso manifestar su completa conversión al servicio
divino con la solemnidad de la investidura de las armas de Cristo en
Montserrat (25 de marzo de '1522); podemos, como el P. Gabriel Al·
varez, afirmar que todos los regalos y beneficios celestiales y todo el
bien espiritual de nuestro Padre S. Ie-na~jo tuvieron p,incipiq elS la sall·
lítima Casa de Montser'at.
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el que a solas es y quiere ser maestro. Y salió Ignacio
de sola esta lección tan gran estudiante y discípulo en
esta materia, que podía ser maestro de mucho~ que con
largos estudios y trabajos han alcanzada este nombre.
Con ser hombre tan lego, como se ve, escribió entonces
un grande libro de este divinísimo misterio, y aunque
él puso de la mejor manera que supo lo que de; él en
tendia, pero no pudo dar alcance la pluma y lengu~ al
entendimiento, que volaba muy más alto.

Con estas y otras semejantes comunicaciones del
cielo llegó nuestro B. p. a tal punto de firmeza y segu,
ridad en la materia y artículos más arduos de nuestra
santa Fé, que decía él, que si no estuviesen en las divi~

nas Escrituras, o estas se perdieran (aunque no puede
ser), el no dudara de ellos, ni de perder por ellos la vid.
Aquesto decia Ignacio, e yo no dudo de ello, porque .10
dudo que estas revelaciones hayan sido de Dios; y cuan
do lo son traen consigo vinculada la certeza y seguridad
de que son verdaderas y nacidas de la fuente de la pri
mera verdad infalible.

De este mismo enseñamiento y unción interior del
Espíritu Santo nació todo aquel librito que todo es Oro
y piedras preciosas de los Ejercicios EspirHuales. Así
que a Manresa debemos los de la Compañía de Jesús y
airas muchos este Tesoro celestial. En esta mina se creó
y fraguó; de aquí salió este oro potable, que a tantos ha
dado vida y salud; cuyos admirables efectos y casi mi
lagrosos, no caben en tan estrecho lugar como es el pre
sente; sólo fué necesario advertir su origen y nacimiento,
cama 10 advirtió el P. Pedro de Ribadeneira en el libro
primero de la vida de nuestro B. Padre en el cap. VIII,
que es todo de este argumento, y muy a propósito para
que cobremos más devoción a Manresa, en la cual hizo
Dios tantas mercedes a nuestro Padre y en él a todo el
mundo, y muy especialmente a la Compañia de Jesús, la
cual fué concebida en esta ciudad, cama la apuntamos
(Proemio de este libro), y el p. Ribadeneira lo apunta en
el capítulo VII del 1.0, aunque vino después a nacer en
Roma; y aqui Dios dió al Santo Padre con que recién na~

cida la pudíese sustentar y llevar a la robusta y fervo
rOsa adolescencia en que la vió y dejó.

Por donde el bienaventurado varón por toda su vida
y más viéndose Prepósito de la Compañia, se acordaba
muchas veces y hablaba can mucho sabor de Manresa,
llamando a aquel dichoso tiempo su primitiva iglesia:
aludiendo a la abundancia de gracias y dones que el
Espíritu Santo derramó sobre la Iglesia de Cristo, con
largueza singular, en su principio y nacimiento, Y aten
to a lo que Dios dió, en esta parte, a este su siervo, por
la mayor parte lo ordenaba con su soberana providencia
a hacerle idóneo fundador de ]a Compañía; bien pode
mOs decir que en Manresa se abrieron las zanjas y se
echaron los cimientos de este tan gnlllde y suntuoso edi
ficio, que- ahora vemos y gozamos. Asi que Manresa es
de donde origin¡¡lmente nace la universal Compañía de
Jesús (4).

villoso que tuvo en esta Ciudad, pues comenzó y Se aca
bó en sábado, dia· dedicado al culto de la Reina del
cielo. Un sábado, pues, a la hora de completas, se quedó
enagenado totalmente de sus sentidos hasta el otro sába
do siguiente a la misma hora, y fué tal el enagenamiento,
que algunas personas virtuosas que le reconoCÍan a me
nudo en aquel intermedio, le tuvieron por muerto, y como
a tal trataban de enterrarlo; y de he'cho lo hubieran en
terrado, sino que tentando con mucha curiosidad y ad
vertenda el cuerpo, advirtieron un sutil latido del cara··
zón, y con esto asegurarlos de que vivía estuvieron aguar..
dando en qué paraba el éxtasis tan extraordinario. Al
fin al cabo de una semalla cumplida, estando muchos
pr~sentes que habían acudido a la fama, del caso y del
que la tenia de Santo, como quien despierta de un pro
fundo sueño abrió de improviso los ojos y dijo con gran
de suavidad y ternura: "1 Ay, Jesús!" Aquesto se supo
de personas fidedignas que se ha1l3ron presentes: que
es de los m.ás extraordinarios arrobamientos que sabe
mos haber licaecido a los santos.

En sábado comenzó y en sábado acabó; y aunque
no se sabe en particuJar qué vió por espacio de tantos
dias aquella alma pura, tan divorciada del uso de sus
sentidos (que el Santa y humilde Padre calló esta visita
siempre), licencia nos da la cosa p¡¡ra echar la cuenta
muy larga, y cualquiera que echáremos sospecho que
quedara corta; y pues fuera de 10 dicho, 10 que decirse
puede no es más que conjetura, yo, ]a dejo a la pia con
sideración de cada uno. Sólo diré q'ue para el siervo de
Dios fué verdaderamente Sábado: aquel sábado que na
saben a lo que sabe sino los que sirven y honran a Dios
que es espirilu, en espíritu y en verdad, como él quiere
ser adorado. Y coma ]a vigilia habia sido tan larga, tan
ayunada y tan llorada como vimos, sin duda ninguna el
regocijo de la festividad fué singularisimo, pues según el
alma se aflige por su Dios, este llberalísimo. y piadosi
sima Sefior y Padre le favorece y regala.

i Oh, cuántos bienes celestiales y regalos divinos pier
den los que sirven a Cristo, por no renunciar del todo a
los gqstos de la tierra! Cflmo lo hacía nuestro Beato
Padre, que no sólo no perdía lance ni ocasión de ve~

cerse y negarse, sino que los iba buscanllo con la COdI
cia y ansia que los hombres del mundo van tras el pla
cer v entretenimiento mundano. Todo el suyo tenia pues
to 'Ign¡¡cio en penitencias, mortificaciones interiores y
exteriores y en la consideración de 13s cosas que el tiem.
po no puede consumir; ni los hambres pueden dar o
quitar, holgado y fiado de solo Dios; y así el Señor, que
a nadie falta, sirve a quien más se fía de su liberalidad
y largueza, y la usó en Manresa con este su siervo col
mudamente.

Porque fuera de todas las visiones y revelaciones di
chas, tuvo otra singularisima andando en una procesión:
porque en ella vi6 la más alta y larga procesión que
hay, ni puede haber, que es cómo el Espiritu Santo pro
cede del Padre y del Hijo, con procesión también eter
na: siendo tres personas entre si realísimamente distintas,

iguales en todO' y por todo,consustanciales con una mis- N. 4. Pregcntado' San Ignacio "or qué había· establecido, para probar
ma sustancia y simplísima naturaleza, la vista de este la. vo.caci~n (!e los qt'.e quieren entro,., y vivir en la Compañia de Jesús,

t T . • d dIos sci!S experimentos: a saber, la práctica. de los Ejercicios Espirituales
altisimo e inefable misterio de la bea isima rlUl a, completos, el ¡nes de oficios humildes, de asistencia a hospital.., la pe-
aunque no fué clara (que esa no es de los desterrados regrinacÍóll sin viático ninguno, la enseñanza del catecismo y la predica'

ción apo<¡tólic:l; respondió que en estas mismas experienci4s Dios le hahía
hijos de Eva, sino de los ciudadanos de Jerusalén), pero probado "1 él en Manresa: y en las mismas fueron probados también sus

é d · bl bld-· 1 O primerc'..s c0111pañeros al fundar la Compaida de Jesús.fu tan a mIra e y tan so re e cursO' or Inano (e c - Entre dichas pruebas es, sin duda, la primera la más importante; ya
nocer este misterio, que quedó su entendimiento, tan que el espíritu que informa los Ejercicios Espirituales. es el mismo que

d d d '1 ha de. informal' a todo. y a cada uno de los hijos de la Compañia y ailustrado' con esta luz y ella tan apo era a e e que por todos y a c.da tmo de sus ministeri"s: de suerte que en las reglas dada.
todo aquel dia no sabía hablar ni pensar en otra mate- por S. Ignacio al Maestro de Novicios (y lo mismo digamos del Instrue.-

tor de tC'rcer3 ProbOlción). si le permite mudar alguna de las experiencia..
ria, sino en esta. Y trataba de ella con palabras, compa- aunque rara vez y no s:n permiso del Provincial) de ninguna manera
raciones y figuras que excedian a lo que de este misteriO se le permite prescind:r de la práctic.a de los Ejercicios Espirituales.

completos y perfectos: según el. modo y orden establecidos por el Santo.
en escuelas se dice y enseña, y son cOmo enseñado por en su precioso libro de los Ejercicios.

Capitulo VI del Manuscrito inédito del sígto XVI del P. Gabriel Alvarez, SAN IGNACIO DE LOYOLA, en Montserrat, ManTesa y Barcelona.
(Hístoría en la Províncía de At·ag6n de la e, a de Tesús)
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Aviiión
Otra de las características de las monedas papales acu

ñadas en Aviñón, según dijimos ya en el núm. 68, es la
de las monedas de Sede Vacante. En efecto, la primera
moneda de Sede Vacante aparece en Aviñón; si bien es
verdad que en las primeras faltan detalles que faciliten su
clasificación, no es así en las demás, pues con el tiempo
han llegado a tal perfección que no hay ninguna dificultad
para distinguir el año en que fueron acuñadas.

Para mayor claridad en su clasificación las dividire
mos en tres secciones, a la manera que son divididos los
Bolos de plomo pontificios, y así como en éstos por falta
de detalles dificulta al principio a cual Pontífice perte
necen, lo mismo hay que decir en las monedas' de refe
rencia; no obstante, no dejaremos de apreciar sus épocas,
tanto en sus primeros tiempos como en tiempos poste
ríores.

A la primera sección pondremos las monedas que en
el anverso su leyenda dice «Sede Vacante), y el grabado
es una mitra con las llaves (de Pedro) entrelazadas; en
el reverso hay una cruz con una leyenda que dice <Sanctus
Petrus>.

A la segunda sección figuran aquellas que en el an
verso dice «Sede Vacante>, con la impronta del escudo
de armas del Cardenal Camarlengo; además, hay las llaves,
y en vez de tiara un pabellón, o sea el signo de BasiJíca;
muchas de ellas llevan )"a el año de su emisión (la primera
de esta serie es del año 1550, acuñada a la muerte del
Papa Paulo 111); en el reverso dice «S. Petrus Apostolus.
Anco) o bien «S. Paulus. Ancona'>, con alguna figura.

En la tercera sección hay que estudiar las monedas
acuñadas con todo detalle, a saber: En el anverso dice
cSede Vacante MDCLV>, escudo heráldico del Cardenal
Antonio Barberini, pabellón y las llayes de Pedro;cn el
reverso el Espíritu Santo en forma de paloma, con len
guas de fuego y una leyenda que dice: Infllnde amorem
cordiblls - Roma (cito la presente, pues a la manera de
ésta fueron acuñadas las demá5). Hecha esta d\visión va
mos a decir algo sobre cada una de ellas.

Las monedas pertenecientes a la primera sección tie
nen muy pocos detalles; como en toda clase de monedas
hasta el siglo XVI no pusieron en 'ellas sus fechas corres
pondientes, de aquí la gran dificultad en poder apreciar sí
la primera fué acuñada en la Sede Vacante del Papa Ur
bano V (1370), o a la de Gregorío XI (1378); ad(~más,

aumenta la dificultad el no haber tampoco ningún escudo
ni signo particular; no obstante, por la semejanza con las
monedfts de Urbano V, parece pertenecer al año 1370, se
gún opinan Cinagli y Scilla, quienes se fundan en poste
riores monedas acuñadas al estilo, o valiéndose de nlgón
molde o troquel del Pontifice difunto.

Las de la segunda sección también sin fecha; con todo
y figurar en ellas el escudo de armas del Cardenal Ca
marlengo, como se dió el caso de que un mismo Cardenal
figuró, como Camarlengo, en varias Sedes Vacantes, resul
ta de aquí una confusión en determinar muchas veees a
qué Papa corresponde.

Cuando ya se pnso la fecha junto con el escudo he
ráldico, quedó solucionada tal dificultad; y esta es la serie
que corresponde a la tercera sección en la clasific~lción

que hemos adoptado.
Elegido el Papa Martín V, por el Concilio de Constan

za, con cuya elección quedó terminado el Cisma de Occi
dente, pasóse del año 1417 al 1521 sin acuñarse ninguna
moneda Sede Vacante; la razón parece ser que, cuando
de la defunción de un Papa a la elección de otro había
un intervalo de pocos días, por regla general, no se acu
ñaban monedas, y esto nos demuestra el porqué habiendo
fallecido 60 Pontífices desde Urbano V hasta nuestros días,

tan sólo en 40 Sedes Vacantes han sido acuñadas monedas
(íncluyendo en este número alguna de incierta).

Una de las cosas más importantes en esta serie de mo-
. nedas, es el estudio de los escudos heráldicos de los Ca

marlengos; y las leyendas de invocación al Espíritu Santo
para la acertada elección de los Papas, durante los cón
claves. Aquí vemos cómo la Iglesia en todas las ceremonias
invoca al Santo Espíritu, enseñando con esto a todos los
fieles la devoción que se debe profesar a la tercera Persona
de la Trinidad Santísima, a la cual debemos los dones y
frutos que recib~mos en el día de nuestra Confirmación, y
de ellos tan olvidada la actual sociedad.

Las leyendas de referencia son como a continuación
~e expresa:

Auxilium de Sancto.
AcceIide lumen sensibus.
Da recta sapere.
Dabitur vobis Paracletus.
Emitte Spiritum tuum.
Il1uminet corda nostra.
Infunde amorem cordibus.
Mentes tuorum visita.
Non vos relinquam orfanos.
Ubi vult spirat.
Vado et yenio ad vos.
Veni lumen cordium.

Referente a la heráldica, o sea a los escudos de armas
que figuran en esta serie de monedas, pasaremos por alto
su estudio; pues, en un artículo tan reducido, como el
presente, no es del caso un trabajo tan minucioso; sola
mente para dar alguna idea diremos que los escudos de .
referencia no fueron siempre diferentes, pues los Cardena
les Ascanio, Gaetani, Aldobrandini, Barberini, Albani, ocu
paron cada uno de ellos el cargo de Camarlengo en cuatro
Sedes Vacantes consecutivas, y, por lo tanto, el mismo
escudo de armas figura cuatro veces, o sea en cuatro Pa
pas difuntos. Lo mismo hay que decir con el escudo del
Cardenal Altieri, que figura tres veces, por haber sido tres
veces Camarlengo. Algunos lo fueron en dos cónclaves 'y
los demás tan sólo una vez. .

En esta serie de monedas hay que hacer notar que sola
mente una vez coincidió la Sede Vacante en tiempo de
Año-Jubilar, el caso es tal como a continuación se expresa.

Cuando en la relación de los «Años-Jubilares) tocaba
por orden el décimosexto Jubileo general, el Papa Inocen
cia XII, quien ocupaba en aqnel tiempo la silla apostólica,
tocóle a él promulgar el Año-Jubilar de 1700; fué este
Jubileo promulgado y abierto por un Papa y clausurado
por otro; en efecto, por la Bula «Regi Saeculorum~ en 28
de mayo de 1699 fué promulgado el Jubileo, pero, debído
a los achaques del Papa, no pudo él mismo en persona
abrir la Puerta Santa, siendo ya de mucha edad y lleno
de dolencias, en 27 de septiembre del siguiente año, fa
lleció.

La Sede Vacante duró dos meses y durante este inter
valo de tiempo fueron acuñadas las monedas de Sede
Vacante, siendo el Camarlengo el Cardenal Juan B. Spinola.

En 23 de noviembre subió al solio pontificio Juan Fran·
cisco Albani, quien clausuró el Año-Jubilar. Este Pontifice
tomó el nombre de Clemente XI por haber sido elegido
Papa el día de San Clemente 1, Papa y Mártir.

Confirman una vez más la precedente relación lo que
nos dicen las tres monedas que a continuación se de
tallan:

1.& En el anverso dice «Innocen. XII. Ponl. Max. A. IX),
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hay el busto del Papa con camelaucum o frigium que le
cubre la cabeza cAnno Jubilei MDCC».

En el reverso hay la Puerta Santa abierta con dos án
geles al lado.

2.1' En el anverso dice «Sede Vacante MDCC>, hay el
escudo de armas del Cardenal Gio Battista Spinola, hay
pabellón y las llaves de la Iglesia cruzadas.

En el reverso dice cNon vos relinquam orphanos. Anno
Jubileh, hay el Espíritu Santo en forma de paloma y un
escudo de armas pequeño que es el del presidente de la
ceca.

3.1' En el anverso dice «CIernens XI. Pon!. M. A. l.:.,
hay el busto del Papa con camelaucum.

En el reverso dice cClausit Anno Jubilei. MDC:C:., hay
la Puerta Santa cerrada.

La serie de monedas papales que se refieren a los Años
Jubilares será materia para otro artículo.

Como pueden ver nuestros lectores, cada serie de mo
nedas que vamos estudiando prueba una vez más lo que
hemos dicho ya tantas veces: La Numismática Papal, como
monumento arqueológico, es un auxiliar muy poderoso
para la Historia Eclesiástica.

* * *
Ya que en el presente artículo se ha hablado de los

Bolos de plomo pontificios, y en Aviñón no tan sólo la
Curia Papal, sino también los Papas y los antipapas se
sirvieron de ellos en sus Bulas, daremos aquí, a manera de
digresión, una pequeña explicación de dichos Bolos.

Su clasificación está dividida en tres períodos, a saber:
Primer periodo: desde el Pontificado de Adeodato 1

al Pontificado de Dámaso 11 (615 a 1048).

Segundo piríodo: desde Leon IX aPio II (1049 a 1464).
Tercer periodo: desde Paulo 11 hasta nuestros días.
En el primer periodo ponen los plomos que en ellos

no figura el número ordinal correspondiente a los Papas
que tienen el mismo nombre; además, no hay ninguna se·
ñal especificativa; se distinguen por su tamaño pequeño y
el nombre del Pontífice está en genitivo, y en igual caso
la palabra Papa.

Los del segundo período, durante los 50 primeros años
no tienen un tipo definitivo, pero lo adquieren ya desde
el Papa Pascual 11; su característica está en que los nom
bres de los Pontífices son puestos en nominativo con su
número ordinal correspondiente; en el reverso hay en
relieve muy pronunciado las cabezas de los Principes
de los Apóstoles, en forma muy arcaica.,

El tercer periodo es semejante en todo al segundo, pero
las cabezas de S. Pedro y S. Pablo son muy expresivas.

Los plomos que usaron los Pontífices León XIII y Pio X
tienen forma antigua, no obstante, no les falta detalle
alguno.

De todo lo dicho, se deduce que las plomos pontificios
son anteriores a las monedas papales, pues éstas empiezan
en el año 731 y aquéllos en 615; además, los Papas los
usaron aún cuando no tuviesen Poder Temporal, por tra
tarse de una cosa exclusivamente eclesiástica. La ventaja
de' los Bolos, bien clasificados, está en que tan sólo exami
nando los plomos se conoce la época en que fué expedida
la Bula pontificia.

Juan Tolosa, Pbro.

NOTA BENE. - En la pág, .1 del n,' 68 de la presente ReviBta, en la linea diez del
penúltimo párrafo dice: este año ha querido el Papa, - ha de decir: en el año 1946
quuo el Papa - En la línea 12 dice; 8u 8antidad ha expresado al- ha de d.cir: Su
Santidad e"'pr..6 al ,

ROllla y. el Papa
en los escritos de Cervantes

Camino de Roma han pasado por nuestras tierras ve·
nerandos Prelados en santa y obligada peregrinación.

Los hemos acompañado por las vias romanas, bautiza
das con sangre cristiana, hasta las tumbas de los Santos
Apóstoles, Pedro y Pablo: la Cruz y la Espada, escudo
de armas de todo buen cristiano.

Con la de ellos subia en olor de suavidad el incienso
de nuestra oración, para luego verlo descender en lluvia
de gracias ante los pies beatisimos del que es encarna
ción viva de la Cruz y la Espada.

Lluvia de gracias, decimos, porque, cuanto más lo con
sideramos, venimos con más insistencia a reducir a eso
el rico contenido de las augustas palabras del Sumo Pon·
tífice,: España, mi amada España: ahora los consuelos Nos
vienen de España.

Yo no dudo que mientras extendía sus beatísimos bra
zos a cada uno de los venerables Hermanos españoles
sentida el corazón de Su Santidad algo asi como una olea
da de míllares de corazones españoles que deseaban pene
trar en el suyo amantísimo.

A estas horas habrán' rebasado con mucho los 200.000
de todas razas que hace poco más de un año clamaban ante
las puertas del Vaticano contra el odio y la calumnia:
Con Cristo y con la Iglesia (1).

La fidelidad hacia nuestros carisimos Prelados nos
obliga a demostrar la sinceridad de los sentimientos. Pien
sen, pues, en el Papa las inteligencias todas de nuestra
Patria, preparando los años jubilares que se acercan,

(1) Vid. en CRISTIANDAD, n.o 70, nuestro articulo .Con Cristo '1 <:on la Iglelia••
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amen ardorosamente los corazones todos, y hablen de
nuestro glorioso Pontífice las plumas y lenguas españolas.

Sintiendo la debilidad de nuestra voz, que quisiéramos
llegara a oídos de aquellas plumas que Dios adornó con
tanto colorido, de las que, sin embargo, algunas han bo
rrado tal vez el amaríllo y blanco: el de la paz santa y el
del amor encendido a Cristo y a su Iglesia, nos acogemos
a la potente y robusta de estas columnas, que llegan a uno
y otro confín.

Y para que sea a la vez simpática y atráyente a toda
alma española, incluyendo, oh Señor, las que no están en
el verdadero' redil, he pensado cubrir, aunque no con la
fortuna que deseara, los bajos quilates de la mia, con la
para todos agradable de nuestro glorioso Man-co de Le
panto.

Roma
Decir que la Roma de Cervantes es solamente la Roma

de arcos rotos y derribadas termas, de grandes anfitea
tros y magnificos pórticos, de calles y montes famosos, de
murallas y alrededores históricos, seria desfigurar la Roma
de Cervantes. Su Roma es algo más. Es la Roma de tem
plos y reliquias; es la del famoso y santo río, que siempre
llena sus márgenes de agua y las ,beatifica con las infinitas
reliquias de cuerpos mártires que en ellas tuvieron sepul
tura; es la Roma que ostenta la autoridad del Colegio de
Cardenales, la majestad del Sumo Pontífice; es la Roma
que es Cabeza y Centro de toda la Cristiandad; es la reina
de las ciudades y señora del mundo, pero no por sus edi-



ficios ni por la exuberancia o poesía de sus alrededores.
Si así fuera, no afirmaría que Nápoles es «ciudad,a su
parecer y al de todos cuantos la han visto, la mejor de
Europa y aun de todo el mundo».

Tomás Rodaja, el Licenciado Vidriera, nos va a des
cribir en su viaje a la Ciudad Eterna la Roma de Cer
vantes. Está en las primeras páginas de su historia.

Después de pasear cuatro admirables días por Floren
cia, «luego se partió a Roma, reina de las ciudades y se
ñora del mundo. Visitó sus templos, adoró sus reliquias y
admiró su grandeza; y así como por las uñas del león se
viene en conocimiento de su grandeza y ferocidad, así
él sacó la de Roma por sus despedazados mármoles, me
dias y enteras estatuas, por sus rotos arcos y derribad,as
termas, por sus magníficos pórticos y anfiteatros grandes,
por su famoso y santo rio, que siempre llena sus márge
nes de agua y las beatifica con las infinitas reliquias de
cuerpos mártires que en ellas tuvieron sepultura; por sus
puentes, que parece que se están mirando unos a otr~ls, y
por sus calles, que con sólo el nombre cobran autorIdad,
sobre todas las de otras ciudades del mundo: la vía Apia,
la Flaminia, la Julia, con otras de este jaez. Pues no le
admiraba menos la división de los montes dentro de sí
misma; el Celia, el Quirinal, el Vaticano, con los otros
cuatro, cuyos nombres manifiestan la grandeza y. majestad
romana. Notó también la autoridad del ColegIO de los
Cardenales, la majestad del Sumo Pontífice, el concurso
y variedad de gentes y naciones. Todo lo miró, y notó, y
puso en su punto».

Si queremos, no obstante, penetrar los sentimientos
que anidarian en su corazón a la vista de la Ciudad Santa,
trasladémonos al final del cap. III del libro IV de «Persiles
y Segismunda» y sigamos a los devotos peregrinos prota
gonistas de la novela, que: «llegando a la vista de ella,
desde un alto montecillo la descubrieron, e hincados de
rodillas, como a cosa sacra, la adoraron, cuando de Imtre
ellos salió una voz de un peregrino que no conocieron,
que, con lágrimas en los ojos, comenzó a decir de esta
manera:

«¡Oh grande, oh poderosa, oh sacrosanta
alma ciudad de Roma! A ti me inclino,
devoto, humilde y nuevo peregrino,
a quien admira ver belleza tanta.
Tu vista, que a tu faf!la se adelanta,
al ingenio suspende, aunque divino;
de aquel que a verte y adorarte vino
con tierno afecto y desnuda planta.
La tierra de tu suelo, que contemplo
con la sangre de mártires mezclada,
es la reliquia universal del suelo.
No hay parte en ti que no sirva de ejemplo
de santidad, asi como trazada
de la ciudad de Dios al gran modelo.»

y al entrar en ella por la puerta del Pópulo b(~saria

«una y muchas veces los umbrales y márgenes de la en
trada de la ciudad santa».

No nos quepa la menor duda que ésta es la auténtica
Roma de Cervantes. Y no se atreva a negarlo persona algu
na, porque, a renglón seguido, oirá la voz recia, viril y
cristiana del inmortal soldado. Cervantes Saavedra, como
tuvo que oirla un poeta español. «Habrá pocos años que
llegó a esta santa ciudad un poeta español, enemigo mor
tal de sí mismo y deshonra de su nación, el cual hizo y
compuso un soneto en vituperio de esta insigne ciudad y
de sus ilustres habitadores; pero la culpa de su lengua
pagará su garganta si le cogieran. Yo, no como poeta, sino
como cristiano, casi como en descue~to de su cargo, he
compuesto el que habéis oído.» I Cómo siente nuestro Cer
vantes no tener mejor plectro para cantar a Ramal (2).

(2) Rele, ente al poeta español, lo mismo que para detalles topográficos de la
Roma de Cervantes, puede consultarse la edición de Rodolfo i:ichevill y Adollo Bo
nilla (Madrid)
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No puede nuestro esclarecido autor despedirse de Roma
sin antes besar los pies santísimos del Sumo Pontífice; y,
aunque no me conste que así lo hiciera en realidad, mues
tra repetidas veces la reverencia y veneración que tenía
hacia tan augusta persona, fruto sazonado de las ideas
sentidas acerca

El Papa
Cada vez que llega a nuestros oídos o leemos algún ín

conveniente sobre Cervantes, nos viene a la memoria la
última página del capitulo sexto del libro IV de la novela
Persiles y Segismunda, que contiene un breve resumen
de la Doctrina Cristiana. Da gusto oírlo de tan exquisitos
labios, aun cuando no nos atrevemos a transcribirlo por
no extendernos demasiado. Termina con estas palabras:
«Trataron del poder del Sumo Pontífice. visorrey de Dios
y llavero del Cielo>. Henos ahí ante una síntesis muy breve
sobre lo que es el Papa. Demasiado breve, dirá alguno.
Poca cosa sería en verdad, si no hubiera escrito en pá
ginas anteriores una como ampliación de estos dos con
ceptos. Al leerla nos parece ver a Cervantes sentado en
un banco de una clase o en la. silla de una iglesia, al
igual que uno de nuestros niños de catecismo.

Efectivamente, si queremos ver detallado el primero
de ellos bastará pasar al capítulo sexto del libro J, y leer
que da Santa Iglesia Católica Romana, regida por el Es
piritu Santo, está gobernada por el Sumo Pontífice, vicario
y visorrey de Dios en la Tierra, sucesor legitimo de San
Pedro, su primer pastor después de Jesucristo, primero y
universal pastor de su esposa la Iglesia).

Para el segundo, detengámonos en el capítulo noveno
del libro III: «Yo salí de mi casa con intención ae ir a
Roma este año, en el cual el Sumo Pontífice ha abierto las
arcas del tesoro de la Iglesia, y comunicándono"s, como
en año santo, las infinitas gracias que en él suelen ga
narse).

A Roma acuden para tranquilizar su conciencia Reca
redo, el héroe de «La española inglesa»; la misma Auris
tela; El Licenciado Vidriera nos indica otro tanto; hasta
podríamos descubrirlo en la teología popular de los re
franes del Quijote ...

Apunta la infalibilidad cuando nos asegura que el
Papa nos da entera certeza de que un alma ha entrado
ya en el cielo y goza sin enigma y sin espejo (nótense las
palabras) de la vista de Dios. Lo podemos comprobar en
su canción a «Los éxtasis de la Beata Madre Teresa de
Jesús» :

Ahora, pues que al cielo te retiras,
menospreciando la mortal riqueza
en la' inmortalidad que siempre dura,
y el visorrey de Dios nos da certeza
que sin enigma y sin espejo miras
de Dios· la incomparable hermosura,
colma nuestra ventura ...

Más; el Papa es guarda íntegra de nuestra fe. Reca
redo promete matrimonio a la española inglesa con las si
guientes palabras: «Por la fe católica que mis cristianos
padres me enseñaron, la cual si no está en la entereza
que se requiere, por aquella juro que guarda el Pontífice
romano, que es la que yo confieso, creo y tengo...».

No será, pues, exagerada nuestra conclusión final, prin
cipalmente si se tiene en cuenta que la tomamos de su
novela póstuma, muchas de cuyas páginas fueron· escritas
en el lecho de muerte, ni podrá tildarse de loca a nuestra
imaginación si, acompañando a la Hermandad de Escla
vos del Santísimo Sacramento y a la Venerable Orden Ter
ciaria de San Francisco de la parroquia de San Sebastián
de Madrid, sigue al Licenciado Francisco López que lleva
el Viático a un enfermo de la calle León (3).

(3) Para comprobar nuestra afiirmaci6n, véase 18 dedicatoria de la novela Perlile.
y Segi.munda y la partida de defunción, transcrit~ ~n la nota (1) de la pá.g, 16 de
Obra. Completa. d. Miguel d. Cervantes Saavedra - EdiCión M. Agullar (Madrid, 1946)
preparada por Angel Valbuena y Prllt.
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A LA LUZ DEL VATfCANO

Acompañémosle devotamente con él a la babitació,n
del paciente y, cabe a él, oigamos cómo a las preguntas
del sacerdote van respondiendo aquellos labios resecos
por la calentura, vera mojados con el consuelo santo de
nuestra Religión: «Creo en la Santísima Trinidad, Dios
Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo, tres personas dis
tintas, y que todas tres son un solo Dios verdad~ro, y que,
aunque es Dios el Padre, y Dios el Hijo, y Dios d Espíri
tu Santo, no son tres dioses distintos y apartados, sino un
10)0 Dios verdadero; finalmente, creo todo lQ que tiene

y cree la Santa Iglesia Romana, regida por el Espíritu
Santo Y GOBERNADA POR EL SUMO PONTIFICE, VICA
RIO Y VISORREY DE DIOS EN LA TIERRA, SUCESOR
LEGITIMO DE SAN PEDRO, SU PRIMER PASTOR DES
PUES DE JESUCRISTO, PRIMERO Y UNIVERSAL PAS
TOR DE SU ESPOSA LA IGLESIA... ~.

A este compás se movían pausada y religiosam~nte los
labios de Miguel de Cervantes Saavedra a dieciocho de
abril de mil seiscientos dieciséis (18-IV-1616), cinco días
antes de su muerte.

Martirián Brnnsó, Pbro.

La lucha contra
IV (*)

el liberalismo
ClHe aquí que tus enemigos vocearon... )

La naturaleza intrínseca del liberalismo, al igual que
las de sus naturales frutos de perdición, el socialismo y
el comunismo, reside en el espíritu de orgullo bumano,
elevado basta un paroxismo diabólico en ocasiones, que
preconiza el triunfo y reinado absoluto de la razón, sin
obstáculos ni cortapisas, despreciando primero, y persi
guiendo después, la realidad salvadora de un Dios Crea
dor y Providente, y negando en consecuencia la obligada
sumisión del hombre a sus leyes y a Sus preceptos. por
eso el Papa León XIII, al poner de inanifiesto elL la Hu~

manum genus la triste condición de la humanidad, divi
dida en dos bandos opuestos e irreconciliables, sujeIos
respectivamente al Reino de Dios y al reino de Satallá!1
incluía en las filas militanIes de este'"último no sólo a lo~
que hacen guerra abierta contra Dios y contra su Iglesia,
sino a los que "prescinden de Dios", concepto dentro del
cual quedan claramente comprendidos los más varios ma
tices del doctrinario liberal, y especialmente su forma
más perversa, según enseñó el propio Pontífice: "No pue
de concebirse la libertad del hombre si no está sumisa
y sujeta a Dios y a su voluntad. Negar a; Dios este domi
nio o no querer sufrirlo na es propio del hombre libre,
lino del que abusa de la libertad para rebelarse; en esta
disposición -de ánimo es donde propiamente se fragua.
y completa el vicio capital del liberalismo" (Ene. Liber~

tal).
Todo ello significa, según nuestro modesto entender,

que tanto el liberalismo comO las doctrinas socialistas,
tanto el sectarismo masónico como el nO menos, sectaris
mo comunista, Henen una intima y profunda conexión
que los entrelaza y subordina no ya únicamente entre sí,
lino también can otros movimientos ideológicos que los
han precedido o pueden ~eguirlos. Es decir, que todas
esas ideologias perversas, aunque sus corifeos puedan a
veces envolverse en acres disputas, tienen una dircción
que las unifica substancialmente, persiguen fines idénti
cos en esencia, y ll(;van a cabo sus propósitos obedeciendo
un determinado plan.

En la Humanum gcnus,i Su Santidad León XIII habla
precisamente de los ataques que en sus días desarrolla
ban las fuerzas del mal, cuyos componentes pareelan-son
palabras delPapa-"conspirar a una", o sea que lucha
ban aliadas no solamente colaborando en vistas objetives
lecundarios, sino aliadas también en cuanto a sus especi
ficas finalidades; señalando claramente el Soberano Pon-

(0) Vid. CmSTIANDAD, núm. 75, pág. 215, núm•. 81-82, pág 361 Y nÚm. 88,
dá¡. 507. ~
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lince la existencía de una dirección, de un "guía", que
entonces estaba vinculado en el secreto de la dirección
suprema de la masonería internacional.

¿Por qué, pues, despreciar cOn tanta ligereza la rea·
lidad de una confabulación real y constante en el seno
de la sociedad? ¿No' presupone la mi8ma existencia de un
reino de Satanás "durante toda la continuación de los
siglos", la terrible verdad de una conjuración organiza~

da en la que participan, en mayar o menor proporción,
con más o menos efectividad, todos sus súbditos?

No es de ex1rañar que el Romano Pontíficr, para sa
ludable aleccionamiento de la Cristiandad, repitiera en
Su encíclica últimamente citada, el clamor del Profeta:
"He aquí que tus enemigos vocearon; y levantaron la
cabeza los que te odian. Contra tu pueblo determill(iTon
malols consejos, discurrieron ,contra tus sanioso Venid,
dijeron, y hagámoslos desaparecer de entre las gen
tes" (1).

¿Puede expresarse con mayor vigor la intima esen_
cia de la conspiración que traman constantemente las
fuerzas diabólicas? Son todos los enemigos que elevan sus
VOces para lanzarse una y otra vez a la ininterrumpida
batalla contra Cristo y su Santa Iglesia; son todos ellos
los que determinan malos consejos y que' discurren con
tra los santos; sOn los dirigentes máximos en la tierra del
reino de las tinieblas los que invitan a todos sus adictos
a luchar sin tregua hasta lograr la desaparición de entre
las gentes, del "reino de Jesucristo". La confabulación, a
pesar de todas las apariencias, a pesar de pasajeras dis
putas, es un hecho espantoso, pero real y amenazador.

y aquí si que adquiere clara y evidente significa
ción esta continuidad de propósitos que une en el tiempo
y en el espacio, a personajes, a secIas y a hechOS histó
ricos: Voltaire y Marx, la Revolución francesa y la re
volución bolchevique, la masoneria y el comunismo. Y así
Se comprenden o pueden comprenderse con grandes po
sibilidades de acertar, importantes acontecimientos o de
terminadas y aun opuestas reacciones, que a la luz del
natural proceso histórico resultan totalmente incompren
sibles.

Demos, sin embargo, un paso más.
Constituye también un hecho reconOcido a menudo,

la intervención directa de los elementos judíos en casi
todos los movimientos de índole subversiva, que azotan
pel'Íódjeamente a la sociedad cristiana. La Civiltil Catlo
liea escribia en uno de sus número~ correspondienles al
pasado siglo: "Los pobres hebreos, en su no menos im
pía que absurda esperanza de poder destruir la nueva

(1) P •. LXXXII, v. 2.4



Jerusalén para reconstruir la nntigua, han sido siempre
los má!! fieles a:iados y propagadores de la Masoneri:l y
y del Carbonansmo: tanto, que han inducido a más de
uno, ~ creer q~e .la Masoneria sea una institución judaicll,
rablllIca, talmudlca y del gheto, asi como también inglesa."
Y, añadia esta terminante afirmación: "En las conspira
ClOnes, de hecho, en les re'voluciones, en e'l liberalismo, en
l~ Masonería, en el Carbonarismo, :por todas partes' en
(eIl en que se trata de combatir a los cristianos, siempl'e
se encuentra en primera fila a los hebreos'" (2).

¿Cómo explicar este hecho? No pretendemos diluci
dar tan gravísima cliestión; nos limitamos únicamente a
constatar una realidad, realidad que es admitida in
cluso por personajes dc relievc dentro del judaismo.
¿Quieren seguir:, siquiera brevemente, nuestros queridos
lectores, la trayectoria de esa intervención destacada de
algunos clementes judíos en los turbios manejos de las
fuerzas de perdición contra la Iglesia y contra la socie
dad? Examinaremos, a grandes rasgos, un interesante re
sumen que sobre tan inquietante problema nos ha leerado
el cscritor judío Bernard Lazare, en su obra L'Antis,~mi
tismc, son lIi:;toirc et ses caUSeS.

Los judíos y la revolución

Escribe Lazarc: "Los judíos creyeron no solamente
qac la Justicia, la Libertad J~ la Igualdad podian ser so
beranas del mundo, sino que se creyeron especialmente
llamados para trabajar para ese reino. Todos los deseos,
toda~ las esperanzas quc estas tres ideas hicieroll nacer,
termlllaron por cristalizar alrededor de una idea central:
la de los tiempos mesiánicos, de la venida del Mesías ...

"Las estrechas prácticas en las cuales los dodores
encerraron a los judíos, adOrmecieron sus instintos de re
vuelta. El Talmud, sin embargo, po sujetó a todos los
judi~s;. entre quienes no lo aceptaron, habian los que
perSIstIeron en la creencia de que la Justicia, la Libertad
y la Igualdad reinarían en este mundo; los que creían
que el pueblo de Jehová estaba encargado de trabajar por
~st~ advenimiento. Lo que hace comprender por qué los
ludIOS se mezclaron en todos los movimientos revolucio
narios, ya que tomaron parte activa en todas las re"ohl~

dones, cama los veremOs estudíando su papel' en los pe
riodos de r~vuelta y de cambios."

Las leyendas y fábulas ,de los fariseos del siglo 1I se
encuentran en Voltaire yen Parny, que a su vez influyen
con su ironia racionalista en Heine, en Boerne y en DIsrae·
Ji; ~a profundidad de pensamiento de los antiguos doctores,
reVIve en Marx, y el impulso revolucionario de los in
surgcntes hebreos inspira el entusiasmo de Lasalle. En los
orígenes de la Francmasoneria, encontramos la huella de
judíos cabalistas, como lo demuestran ciertos rites de
la misma conservados hasta nuestros dias.

lo y qué diremos de la influencia de los elementos ju
dios en la Revolución francesa? ¿No es acaso notable el
papel que ejercen, prIncipalmente en París, no obs
tante ser su número propDrcionalmente muy pequer.iQ?

Sin embargo, su influencia sube de punto a partilr del
movimiento de 1830. Duran~e ese periodo, todo su po
derío, todas sus actividades, sus riquezas, sus es,rrito
rcs, sus poetas, coadyuvan poderosamente al triunfo del
liberalismo, que en definitiva representa su propio triun
fo. Los hallamos en el Carbonarismo, en la Alta Venta;
cn Francia, cn Alemania, en Suiza, en Italia, en todas
partes,

Más tarde colaboran asiduamcnte en otros planes di
rlgirndo en múltiples ocasiones el movimiento sociaÚsta.
Además de Carlos Marx, hallamos en la Internacional a

(2) La Civilta Cattolica, 21 de 8g0'~O de 1875 (pógs. 473 - 474,',

A LA LUZ DEL VATICANO

los siguientes judios: James Cohen, secretario por Dina
marca; Neumayer, secretario por Austria; Fribourg, ,diri
gente de la Federación parisiense de la Internacional a
la cual pertenecían, además, Loeb, Haltmayer, Lazar: y
}~!'manda Levi; León Frankel, jefe de la sección alemana
en París; Coenen etc. Muchos de los judíos afiliados a: la
Internacional tomaron parte en los trágicos día!! de la
"Commune". En la organización del partido !!ocialísta
destacan los siguientes elementos: Marx y Lasalle, e~
Alemania; Aaron Libermann y Adler, en Au!!tria; Dobro
janu, en Rumania; Compers, Kahn y Lían, en los Estados
Unidos de América.

"Carlos Marx-cn opIlllon de Lazare-desciende de
una familia de rabinos y de doctorc!!, hEredó la fuerza
lógica de sus antepasados; fué un talmudisla lúcido y
claro, un talmudista que se dedicó a la sociología, y apli
có sus cualidades na>tÍvas de exégeta a la critica de la
economia politica. Estuvo animado del viejo materialismo
hebráico que sueña perpetuamente en un paraíso de 1"
tbrra y rechazó simprc la lejana y problemática espe
ranza de un edén después de la muerte; pero además de
lógico, Marx fué un revolucionario, un agitador, un po
lemista áspero, y tomó el don del sarcasmo y de la in
vecHca del mismo lugar donde lo tomó Heine: de las
fuentes judías."

Y en la revolución bolchevique de 1917, ¿ no conoce
mos tal vez el papel preponderante de los judios, en sU
iniciación y en su estabilización? Trotsky\, Zinoviev, Ka
mencv, el mismo I,cnin, y tantos y tantos personajes, for
maron el núcleo potente que acaudilló la ola revoluciO
naria triunfante en Rusia. Su intervención es también ,des
tacadísima en los movimientos democráticos, en la propa
ganda para la creación de un gobierno mundial. Conocida
es su influencia en la formación de la Sociedad de Naciones;
en el anterior número de esta Revista, reproducíamos, las
palabras de "André Maurois" solicitando la formación de
una institución de gobierno con poderes que abarcasen
al mundo entero, sueño dorado del sectarismo revolucio
nario que a~pira así a dominar completamente a los pue
blos y a las naciones.

El escritor judio Emil Ludwig, en una obra escrita
contra la Alemania derrotada, afirma sin remílgos que
"cuando un judio de espiritu elevado interviene en la
política casi siempre se inclina hacia la izquierda", afir
mación que en la pluma de Ludwig ticne un indiscutible
valor, y a¡¡adía estas palabras: "Los judios son guias
espirHuales pero no materiales de la revolución", lo cual
si quiere ser una excusa, representa en el fondo unu
acusación gravísima contra sus propios hermanos a los
qUe califica paladinamente de fautores e inductores de
las subversiones, sangrientas o no, que azotan a la so
ciedad. En opinión de Ludwig, por lo tanto, quienes de
terminan "malos consejos", y discurren "contra tU!! san
tos"-en expresión del salmfsta-son precisamente ele
mentos drl judaísmo; y así como León XIII calificó a la
masonería como guia de los que combaten en las filas dek
reino de Satanás, Ludwig confiesa con alarmante claridad
que los "guías" espirituales de. la revolución son lC>ll
judíos. ¿Solamente espirituales?, cabria preguntar, porque
Bernard Lazare ha escrito sin disimulos, que los judíos
"preparan la revolución por las ideas y las traducen en
acto" .

Quizá la razón suprema de esa actividad antisocial
del judaismo Se halla en el objetivo señalado por Marx
como meta final dc las aspiraciones judías: "Si los judíos
quieren ser libres no deben convertirse al Cristianismo
simplemente, sino al Cristianismo disuelto, es decir a la
filosofía, a la crítica y a su resultada: la Humanidad
libre."

José-Oriol euffi Canadell
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La . .,
COnSplraCIOn comunista

x. - DEFINICIÓN DE LO DIABÓLICO

Cuando un hombre logra emancipar su inteligencia
de las tinieblas del comunismo, no sólo se sorprende y
deslumbra ante el vigoroso resplandor de las ideas de
libertad: le admira y casi le aturde el comprobar cuánto
se ignora, en el mundo exterior, lo que es en realidad
el movimiento comunista. Aun aquellos que pretenden
ser anticomunistas expertos saben bien poco lo que de
hecho significa ser un comunista; y apenas se dan cuen
ta de la forma en que actúa la quinta columDa soviética.
A esto se debe que los rojos logran embobar y engañar,
con alguna frecuencia, a sus ingenuos adversarios. Ra
zón por la cual, en estos momentos en que el lobo rojo
amenaza nuestros hogares, precisa que se estudien más
a fondo las tácticas insidiosas y las maquinaciones de
los enemigos de la Civilización Occidental.

Por ejemplo, en la actualidad son pocos los que refutan
a los rojos cuando éstos cacarean que son los continua
dores de la política de Roosevelt. Sin necesidad de pro
nunciarnos en pro o en contra de Roosevelt, debemos
recordar que, hace exactamente siete años, los rojos pro
clamaban oficialmente que Franklin D. Roosevelt era «otro
Hitlen. Nadie, que yo sepa, se ha valido de aquella de
claración oficial de la rojeria para sofocar el entusiasmo'
con que hoy los comunistas se designan a si mismos ccomo
los herederos contemporáneos del espíritu de Roosevelb.

El camaleón comunista

En la Convención Nacional del Partido Comunista de
los Estados Unidos, que tuvo lugar en junio de 1940, Earl
Browder declaró, al leer su informe oficial, que «para
América la orientación de la política de Roosevelt era esen
cialmente equivalente a la que Hitler habia adoptado en
relación con Alemania en 1933~. Aquel pronunciamiento
de Browder quedó indeleblemente escrito en los anales del
Partido Comunista y puede verse en el número de julio
de 1940 de c1'he Communisb, entonces órgano teórico del
Partido. También William Z. Foster afirmó en la misma
Convención: «Los atizadores de la guerra actúan bajo la
careta del hipócrita programa de Roosevelt, que pretende
tener por objeto la defensa de la nación, pero que, en
realidad, es sólo un programa para la gue:rra~.

Eran tiempos, aquellos, en que los rojos no hacian
solamente cuanto les era posible para favorecer los em
peños de Hitler, de destruir la Gran Bretaña, país que con
sideraban ser el principal causante de la guerra, sino que
se vanagloriaban abiertamente de constituir una quinta
columna, fiel únicamente cal gran Stalin~.

Semejantes en tusiasmos sólo se enfriaron cuando Hit
ler rompió con Stalin, en 1941, época en que los rojos
tuvieron que comenzar a cultivar amistad con los Estados
Unidos, para tratar de salvar a Rusia de las poderosas
embestidas de la maquinaria bélica alemana, más eficiente
que la soviética. ¿Por qué, pues, deben titubear y amila
narse los cruzados anticomunistas cuando un comunista
cualquiera les espeta el epiteto de dascistas», tan sólo por
que la actuación de los anticomunistas se opone a las agre.
siones violentas que Moscú desencadena? No debe olvi
darse que nadie ayudó tanto a la organización del hitle
rismo como lo hicieron el Estado soviético y sus agentes;
y que, en consecuencia, en boca de los comunistas, la
acusación de «fascista» no tiene ni sentido ni valor.

Aun más: cuando un homhre logra emancipar su inte-
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ligencia de las tinieblas del comunismo, quienes lo reci
ben en los ambientes donde resplandece la luz de la
libertad suelen pedirle con instancia que desenmascare,
mencionándolos con sus nombres y apellidos, a cuantos
militan en filas del comunismo. Se supone que el comu
nista emancipado debe estar provisto, necesariamente, de
todo un arsenal de documentos, de pruebas y de datos que
sirvan para identificar, sin lugar a dudas, a cuantos ma
quinan en pro del comunismo. Lo cual tan sólo demuestra
cuán grande es la falta de comprensión de lo que es, en
realidad, la conspiración soviética, y de lo que es su des
arrollo y su actuación.

Se equivocan quienes suponen que el Partido Comu
nista es algo asi corno una organización democrática y no
una conspiración que acecha traicioneramente desde las
tinieblas del secreto. Por lo demás, en los pocos casos en
que he tratado de denunciar abiertamente a ciertos comu
nistas, mencionándolos por sus nombres, siempre he tro
pezado con la dificultad de que son los mismos órganos
de prensa los que se niegan a auspiciar esas denuncias,
porque temen caer bajo las sanciones de las leyes que
reprimen la calumnia y el libelo.

Tre~ aspectos de la conspil'aeíón
La conspiración comunista actúa con la colaboración

de tres claseli de individuos, cuyas vinculaciones con el
Partido son difíciles de comprobar documentalmente. Trá
tase, precisamente, de los tres grupos de individuos que
prestan los auxilios más eficaces a los rojos.

El primer grupo lo constituyen aquellos rojos que, aun
cuando están sujetos a la disciplina de la organización
militante, no poseen tarjeta de incorporación y no concu
rren a ninguna reunión del Partido, por secreta que ésta
sea. Estrellas rutilantes del firmamento ,de Hollywood, dis
tinguidos lideres sindicales, numerosos abogados y hasta
hombres de negocios, figuran en este primer gri¡po.

Sigue después el segundo grupo, constituido por indi
viduos que saben perfectamente que trabujan al servicio
de los comunistas, pero que no están sujetos, formalmente,
a la dIsciplina del Partido.

El tercer grupo, por fin, está integrado por los llama
dos «inocentes», esto es, por individuos adictos a las
causas auspiciadas por las organizaciones del frente rojo,
que en todas partes proclaman ~su buena voluntad», pero
que, de hecho, no se dan cuenta o no saben qué es lo que
hacen, ni tampoco a quienes están sirviendo.

Si el mundo cristiano atendiese mejor a las palabras
amonestadoras de Pio XI, sería mucho más fácil juzgar a
cada uno de estos diferentes aliados de los emisarios mos
covitas. Una conspiración «diabólica:) -como con tanta
exactitud ha llamado el Papa al comunismo- es un mo
vimiento que oculta mañosamente sus verdaderos fines,
bajo las apariencias de cosas inofensivas y hasta bienhe
choras. Nutstras últimas consideraciones, en esta serie de
artículos, se encaminan a hacer resaltar este hecho.

Oculto en las tinieblas de su diabólica conspiración, el
comunista sólo muestra exteriormente una máscara bona
chona que lo hace aparecer como hombre razonable, al
servicio de las mejores causas de la organización o comu
nidad a que pertenece. Sistemáticamente se empeña en
conquistar la confianza de los demás y en lograr el presti
gio (cuando le es posible) de ser una persona en quien



se pueda confiar, especialmente cuando se trata de llevar
a cabo tareas necesarias. La ignorancia que prevalece
respecto a lo que es en realidad el comunismo, hace que
los incautos caigan fácilmente en las redes que les tienden
los comunistas, con el resultado final de que esos mismo:¡
comunistas acaban por dominar la situación y hasta por
controlar las agrupaciones donde logran infiltrarse.

Los «grandes amigos,

Por ejemplo, los comunistas, siempre de acuerdo con
sus tácticas diabólicas, proclaman ser los grandes amigm¡
de la población negra de los Estados Unidos, para luego
abogar por una política de acción autónoma e indepen·.
diente por parte de la minoría de color, politica que en
las circunstancias que hoy prevalecen sólo es fuente de
perjuicios y de trastornos para la misma población negra
que los rojos pretenden defender tan generosamente. En
esta tarea, los comunistas tienen un único propósito: ser··
vil' a la dictadura soviética engendrando el desorden en
América.

Los rojos se dicen también los principales advc:rsarioll
del antisemitismo. Sin embargo, cuando la dictadura so
viética apoyaba abiertamente a los árabes, en la cuestión
de Pakstina, la prensa comunista de los Estados Unido~1

publicaba caricaturas sangrientas en contra de los judios.
Lo mismo sucede con los católicos, cuya libertad religiosa
los rojos aseguran que siempre respetarán. La verdad es
que, al mismo tiempo que hacen tan sonoras promesas,
ellos han desatado la más siniestra campaña de insultos y
calumnias en contra de la Iglesia Católica, particular
mente en contra de sus jefes espirituales.

En vista de lo anterior, cuantos aspiren a contener 1011

avances de la quinta columna del régimen esclavista, de··
ben mantenerse al corriente de lo que los rojos intentan
llevar a cabo en un momento determinado. Es así como
se aperciben los anticomunistas de cuál es, en un mo
mento preciso, la modalidad engañosa que adopta el ca
maleón comunista. Quien conozca la }inea de acción que
S~ señala a los comunistas a través de los órganos dírecti
vos «New Times» y «Political Affairs», y por medio de
otras publicaciones secundarías, también controladas por
los rojos, estará capacitado para describir y desenmas
carar rápidamente a los comunistas que se infiltren y qUI~

actúen en la propia organización o comunidad. Esto es,
estarán bien equipados para neutralizar la estrategia de
la bestia roja. ,

Uno de los obstáculos .principales con que se tropieza,
liara lograr el conocimiento preciso de las tácticas comu
nistas, es «la conspiración del silencio de la prensa»,
conspiración que tan valientemente denunció Pío XI. Eso!;
apaciguadores están hoy empeñados en restarle importan
cia a la cuestión de las agresiones del imperialismo sovié
tico, y hasta en aplacar el interés que despertó el descu
brimiento de las actividades de espionaje en el Canadá.
No extrnña, pues que en los diarios aparezcan con fre
cuencia ideas y tendencias propngandistas, cuya marca de

ACTUALlDAO

fábrica soviética es imposible de ocultar. Si la guerra mun
dial número tres llega a estallar 1cuán graves serán las
responsabilidades de los apaciguadores de la prensa dia
ria de los países de América 1

Los escritores, comentaristas y corresponsales, del sec
tor periodístico mencionado, todavía no h&n dicho la
verdad respecto a la esclavitud que encadena al pueblo
ruso, ni tampoco respcdo a lo que son los crueles «blits
krieg» con que el Soviet se adueña de pequeñas naciones,
sin que para nada cuente la oposición indignada del
mundo.

Se ¡mponf' )a deff'nslt
Para hacer reaccionar las inteligencias y las volunta

des, en contra de la parálisis en que han sido sumidas
por la actitud de cierta prensa apaciguadora, urge, con
urgencia apremiante, que la conciencia se despierte y re
viva en todas partes, ante el peligro que entrafian los
embustes y las insidias que fragua continuamente la cons
piración comunista. Si antes se hubiese procedido as1, los
Estados Unidos ya se habrían erguido en las Naciones
Unidas para lanzar de su seno, con airada indig-nación,
al régimen rojo de Polonia. Si así se hubiese hecho antes,
la agresión contra Hungria quizás no se habría verific~do.

Por fortuna muchos periódicos y muchas organizacio
nes han eomenzado ya a actuar en el sentido antes apun
tado. Personas autorizadas como William C. Bullitt y Wi
lliam I-Ienry Chamberlain están prestando una v~liosa

colaboración en la difusión de conocimientos relativos a
lo que son en realidad los propósitos de dominación mun
dial que alienta el Soviet. Numerosas publicaciones han
desenmascarado a cabecillas rojos y a sus adláteres. Pero
falta mucho por hacer, de modo sistemático, para lograr
que el público se dé cuenta de las verdaderas pretensiones
de los rojos. Falta que exista una agencia ad hoc encar
gada de mantener bien informados a los cruzados del anti
comunismo, particularmente en relación con lo que ma
quinan y hacen los comunistas en todas partes.

Al participar con diligencia en la lucha contra la
conspiración comunista, los católicos no pueden olvidar
la advertencia que les ha hecho el Papa, en el sentido de
que, al mismo tiempo que se lucha contra el comunismo,
se debe procurar la instauración de la justicia social. Es
esencial, ha dicho Pío XI, favorecer y apoyar el derecho
de los obreros a organizarse 'para la defensa y para el
triunfo de las propias reivindicaciones. Nos incumbe la
obligación de oponernos al liberalismo amoral y al indi
vidualismo extremista, cuya doctrina es la del egoísmo
económico y cuyas consecuencias son las que abren las
puertas al materialismo comunista. Siempre debiera reso
nar en nuestros oidos el llamamiento del Papa: <Cultiva
mos la firme esperanza de qlle el fanatismo con que los
hijos de las tinieblas trabajan de día y de noche, en pro
de una propaganda materialista y atea, por lo menos ha
brá de servir al santo propósito de estimular en los hijos
de la luz un celo semejante o mayor por el honor de la
Divina Majestad).

Luis F. Budenz
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AcrUALlDAO

EL CINE, AL SERVICIO DE LA RELIGIÓN Y DE LA HISTORIA

Un film excepcional: I'Montecassino'l
Cuando algunas películas, sin duda bien intenciona

das, pero de resultados poco convincentes---y, en algunos
casos, hasta inconvenientes o peligrosas-o, han llegado
II nuestras pantallas ofreciéndonos, como espectáculo, una
Religión católica con ministros fuHos de unción y so
brados de timidez, cuando na ayunos de preparación só
lida, :mte los ataques más primarios y los sofismas mú.,
burdos de la impiedad, es consolador enfrentarnos con

una cinta que no sólo ha sido realizada con el máximo
respeto a la dignidad del clero católico, sino con un fin
clo:altador de nuestro Credo en lo que ti,ene de fuente
única de cristiana Caridad, de Paz verdadera, de autén
tica fraternidad y amOr entre los hombres y las na
ciones.

ElIla cinta, que-al margen de todo tópico publicita
rio-no vacilamos en calificar de excepcional, es "MOll
tecassino", prod uc: da en Italia con el concurso de valiG
sas colaboraciones, encabezadas nada menos que por la
Secretaria d~ Estado del Vaticano. Tan alta aportación
bastada para garantizarnos, en el aspecto religioso-moral,
el elevado rango del film. Pero es que éste, además, cons
tituye una realización maestra del arte cinematográfico
-que, como todo arlé, no sólo no está reñido con la Re
ligión, sino que puede hallal" en ella los más sublimes
temas para sus obras-j y, por añadidura, es un docu
mento histórico de inaprecirble interés, amén de un es
pectáculo de punzante, SObrecogedor, inenarrable drama-
• I

hsmo.
HemOS deslizado la palabra "espectáculo", y ante

ella conviene formular este distingo: quienes busquen en
el cine-ese cine que, desde estas columnas, calificamos
un dia de hábito social sin posible retroceso en su cre_
dente arraigo y en su avasallante inf1ujo-, quienes bus
quen en el cine un mero pasatiempo frívolo o el superfi
cial halago de una anécdota amable, por convencional
que esta sea; en una palabra: a quienes vayan únicamente
tras la banal o morbosa ·diversión que les proporciona un
espectáculo festivo o truculento, al uso y abuso en nues
tros salones cinematográficos, difícilmente podrá agra
darles "Montecassino".

Por lonluniU no es este el caso de Jos lectores de
CRISTIANDAD. y ellos sí gustarán de los grand{'s valo
res contenidos en esa conmovedora y aleccionadora cinta,
realizada para contribuir a incrementar los fondos des
tinados a la reconstrucción del glor;oso y martirizado'
Monasterio.

En primer término, el film viene a despejar, con su
desarrollo fielmente ajustado a los hecllOs históricos--el
guión está basado en el libro de Dom Tomás Lecciso
tti, O. S. B. y en la trágica realidad vivida y relatada
por los supervivientes del Cenobio-; el film viene a des
pejar, dedamos, una incógnita que ha movido a la opi
nión mundial civilizada a formularse esta pregunta: ¿Por
qué fué bombardeada la abadía de Montccassino? La pe-

licula de este nombre nos Explica el porqué, y en esa ex
plicación, en la reviviscencia plástica de esa tragedia,
evocada y reconstruida con tremendo realismo, reside el
máximo trasunto dramático del film, que, en esas esCC
nas-grandiosas en su misma niroz veracidl1d, e inolvida
bles para cuantos lleguen a presenciarlas, casi a vivir
lus-, consigue emodonarnos hasta la angustia física, hasta
hacer vibrar las más "intimas fibras d~ nu~slra sensihi
lidad. Precisamente, en ellas entroncan, más que en nin
gún otra momento, el interés culminante del reportaje
histórico y el mensaje espiritual, sublime-por excelsa
mente católico-de la cinta, que na ES otro que exaltar
los ideales pacificas y pacIficadores-antípodas del cOrrO
~ivo "pacifismo" a lo Remarque-de m~estra S:m!a Iglesia

y de su. actual Pontífice, paladinc::; de la única paz posi
ble: la Paz ,de Cristo en el Heino de Cristo. Y ese men
saje, eSe Lieal nobilísimo brota can elocuencIa impresio
nante de las impresionantes imágenes-única:>, hasta hoy,
en toda la historia d21 cine-en que aparece un joven
monje administrando a los miseros refugiados en el Mo
nasterio las Sagradas Formas-ya urgentísimo Viático~,

que acaba de salvar dEl Sagrario en ruinas, en tanto van
cayendo, implacablemente destructoras, las bombas que
reducen a escombros el Cenobio que fuó Casa de oración
para convertirse en [dIo, hospitd, refugio ... y tumba.

Esta cinta, en fin, que conmovió profundamente al
reverendo p&dre Abad de l\Iontserrat, Dom Aurelio Esca

rré, que residió un Cempo en Montecasdno y que asi~,

tió, con los Prel&dos de narce1on:~ y de Vicl~ a la sesión
privada ofrecida por el Consulado General de Italia en
Barcelona, conmoverá también y admirará a cuantos asis.
tan a su proyección pública en un céntrico salón de
nuestra capilal, donde será estrenada próximamente.

"Montecassino", por su cristiano módulo espiritual,
por su implícita condena de la guerra moderna-que no
respeta vidas inocentes-, por su mensaje de paz y por
la dignidad ejemplar con que describe las figuras de cuan
tos religiosos de la Comunidad benedictina aparecen en
el film-¡ éstos si san sacerdotes católicos de cuerpo en
tt'ro y alma más entera, aún, abnegada y pronta al sacri
ficio y a la sublÍ!;wción de la más operante Caridad!--,
por todas esas virtudes, a las que podriamos sumar las de

cartcter técnico e interpretativo, naua desdeñables, si
tenemOs en cuenta las costosas reconstrucciones realizadas
y el empleo maravilloso de perfectas maquetas y de actores,

en su mayoría no profesionales, esta extraordinaria cinla
será presentada por "Ancora", órgano de las Congregaciu
nes Marianas de Barcelona, establecidas en nuestra ama.
da iglesia del Sagrado Corazón, de la Compaiiia de Jesús.
Este solo patrocinio de la r0vista herman3, creemOs cons.
tituy·e la mejor reCOmendación que de "Montecassino"
podríamos brindar a los lectores de CRISTIANDAD. Y es
tamos seguros de que, en su día, no quedarán defraudados.

Erlleilo Foyé

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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